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Pio XII y la Alnérica Latina

Por el Excmo. Sr. PAOLO BERTOLI

Nuncio Apostólico en ColombIa

E L mundo entero ha sido puesto frente a una noticia sumamente dolo­

rosa: Pío XU, el 261· sucesor de Pedro, ha muerto. Después de la milagrosa
recuperación de su salud en diciembre de 1954, nos habíamos acostumbrado
a In. idea de que el Señor nos iba a dejar, por largos años todavía, disfrutar
de sus sabias enseñanzas; esta luctu,osa noticia llega repentina y nos llena
de profunda. tristeza.

Lo, Iglesia pierde en Pío XU Un gran Papa, y la humanidad un esta­
dista de alto valor y una de las personas. más destacadas en esta época
atormentado..

Su, actuación como sacerdote, como diplomático, como Secretario de
Estado de Pío XI y finalmente como Soberano Pon'tiflce ha estado siempre
a la altura de los puestos en que ,la Divino. Providencia le ha colocado.

Dotado de una inteligencia clara, de una fuerza de voluntad indómita,
COn una formación ínteleetuaj asombrosa que hizo maravillar a los humildes
como a los sabios, derra.mó la. simpatia. de sus virtudes, las luces de sus
consejos y el fuego de su caridad.

Habiendo tenido que vivir en una época no fácil para las naelones y
dellcada para la Iglesia, dió a los gobernantes y a los gobernados el eJem­
plo de su vida SAcrificada, de su palabra alentadora y de su actividad práco­
tlca y concreta,



OFICIO GATEQUISTICO DIOCESANO
------- "--------~_. ,--,_.,-----

La Santa Co ngregación del Co ncilio
en Decreto ele 12 ele E nero de 1935,
"Provido Sane Consl lio" prop one a los
Ordinarios local es, a lgunas norm a s á
fin de q ue en su co nj unto, o en parte
al menos, las procuren poner en prác­
t ica en sus respectivas diócesis, co n­
fo r me lo aconsejan las ci r cuns ta n­
cia s de tiempos y lu gares, P or con si­
guiente :

l?-Según se pr oveyó para Italia ,
po r letra s ele esta S , Congregación
co n fecha 12 de di ciembre ele 1929,
es ta blecerán dich os Ordinarios, en
cuan to sea posible , un Oficio catequís­
ti co díocesuno presidido pOI' e llos m is­
m os, qu e se oc up e de todo lo conce r ­
niente a la ca teq uesis en la diócesis,

Las princi pal es ocupaciones de es­
te Oficio se rán procurar :

al -que en las parro quia s, escuel as
y colegios Se enseñe en debida forma
la doctrina cristia na por pe rsonas ap­
tas y según las normas propu estas
por la Igl esia ,

b )-que e n los tie m pos se ña la dos se
ce le bren congresos catequís t icos y o­
t ras r eu ni on es para fo ment a r la en ­
se ña nza r eli giosa de que habla el De­
cret o dado por está S, Cong re gació n
el 12 de Abril de 1924.

c) -que se den to dos los años pe­
cu lia r es series de lecciones de religión
para perfecci ona r la cultu r a de los
encar ga dos de enseñar la doctrina cr is­
tiana e n las escuelas parroquia les y
e n los ce n t ros públicos,

2?-No omiti rán tampoco dich os
Ordinarios el n ombrar cada a ño Sa­
cerdotes visi tadores que in speccionen
t odas las escue las de r eligiój¡ exis­
tentes en la diócesis, y den cuenta'
exa ct a a lo s Ordinarios del resultado
y de los progresos o deficien cias que
haya n adve rtido en la enseña nza r e­
ligiosa que en tales centros se da,

3?- Par a lograr q ue el pueblo cri s­
t ia no ponga de vez e n cuando espe­
cia l a te nció n en lo q ue a ta ñe a la
formación reli g iosa , si aú n n o se hu­
biera in t roducido, se ha de procurar
es ta blece r e n to das la s parroq uias e l
Dí a Ca tequí s tí cc e n el cual se ce le ­
bre la fiesta de la D oct r ína Ortstta­
11"/1, con la mayor so lemnidad posible.

Aprovechando semejante coy un t u­
ra :

a)-Conv óq uese a los fie les a la
Igl esia parroq uia l para q ue reciban
la Sa g rada Comunión y eleven a l cie­
lo fe rvientes súplicas a fin de obte­
ner m ás a bunda n tes frutos de las di­
vinas ense ña nzas;

b)-Pr ediq ue se a l pueb lo sobr e la
nec es ida d de la in st rucción ca teq u is­
tica, amonestando e n particular a los
padres para que enseñ en el catecism o
a sus hi jos y les ha gan asisti r a l de la
parrnquia ;

c )- Repá rta nse Iibro s, foll e tos, ho­
jas y demás obje to s ú tiles para este
fin;

(D- Hágase una colecta co n q ue ar­
bit ra r r ecursos para fome ntar las o­
bras ca t eq uíst ícas.

4"-En aquellos luga r es, sobre todo
don de la escasez de clero im pid e que
éste pue da atender su ficie ntemente a
la enseñanza del catecismo, se es for ­
zarán los Or dinari os por buscar idó ­
neos catequistas de a mbos se xos que
preste n su ayuda a los párrocos jpara
e nseña r la r eliglón ta nto en la s es ­
cuelas parroquia les como en las pú­
blicas. Ocuparán en es to un lugar
prefe r ente los que perte n ecen a la
Acción Católica, lo s cua les ya han
r ea liza do a este respecto muchas em­
presas dignas de singular encom io y
co n m uy buen a cu er do, a lg unas de
esas asociaciones or denan en sus es ­
tatutos qu e se den t od os los a ños lec-
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clones de religl ón, a las cuales debe­
rán asistir todos los asociados.

Tampoco deb en descuidar seme­
jante ocupación los inscritos en otras
asociaciones católicas, de cualquier

clase que sean, y sobre todo, cuan­
tos pertenezcan a Iri sti tuciones r eli­
g iosos de ambos se xos suyo fin par­
ticular sea la educación de la juven­
tud.

Congreso de Rectores de Seminarios Mayores de América Latina
----- - ---- - - - - - - - -- - -_.' ,- - - -

Como en ot ras ocasiones hemos te­
nido oportunidad de informar, del 21.
al 27 del presente mes se llevó a ca­
bo el Primer Congreso de Rectores
de Seminarios de América Latina, en
Roma.

Queremos da'r una información con­
creta a los E xcmos. Prelados sobre el
origen, organización, programa y tam­
bién sobre la extraordinaria impor­
tancia de este h echo religioso.

1"--Origen. En 1.955 la Conferencia
del Episcopado Latinoamericano insis­
tía en la importancia de promover
reuniones periódicas de Rectores y Di­
rectores Espirltuales de Seminarios
con miras a lograr una mayor uni ­
formidad en la formación sacerdotal.
En 1956, al r eunirse por primera vez
en Bogotá el Con sejo Episcopal La­
tinoamericano, se aprobó una conclu­
sión qUe autorizaba al Secretariado
General para promover la celebración
en todos los pai ses latinoamericanos
de congresos y curs illos regionales de
Rectores y Directores Espirituales de
Seminarios como primer paso para la
realización de un Congreso Latino­
americano, Al reunirse en 1957 por
segunda vez el Consejo Episcopal La­
tinoamericano y ser presentado por
el Segundo Subsecretariado el in for­
me sobre los t rabajos adelantados
tanto con relación a congresos regio­
nales como pl'incipalmente al Gran
Congreso Latínoameri cano, se acordó
definitivamente su celebración en Ro­
ma' del 21 al 27 de se ptiem bre de 1958.
A señalar es ta fecha contribuyó es pe­
cialmente la cele bra ción del primer

centenario de la fundaclój- del P on ti ­
ficio Colegio Pio Latinoamericano.

2"-Organización, La orgaruzacion
de este Congreso es t uvo a cargo de
un comité integrad o por los RR. PP.
Pablo López de Lara, S. J " Rector del
Pontificio Colegio Pio Latinoamerica­
no ; Pablo de Tarso Nacca, S, J ., Rec­
tor del Pontificio Colegio Pio Brasi­
lera; Pablo Muñoz Vega, S. J., Ex­
rector del P ío Latino y actual R ec­
tor de la Pontificia Universidad Gre­
gor ia na ; Pablo Dezza, S. J., Ex-rec tor
de la Pontifi cia Universidad Grego­
riana y Con sultor de la Sagrada Con­
gregación de Seminarios y Universi­
dades. También figuran en este co­
mité como miembros honorarios los
Rectores de la Obra de Coop eración
Sacerdotal Hl spanoarnericana de Ma­
drid y del Colegio Pro América La­
tina de Lovaína.

Este comité ha trabajado en inti­
ma oonexlój¡ con el Segundo Subse­
creta riada del CELAM y bajo la so­
lícita vigilancia y orientación de la
Sagrada Congregación de Seminarios
y Universidades.

3"-Programa. Domingo 21. por la
tarde: Apertura del Congreso. Alocu­
ción del Excmo. Sr, Cardenal D. Giu­
seppe Pizzardo, Prefecto de la S , Con­
gregación de Seminarios y Universi­
dades.

Lunes 22- Vocaciones.

1'!-"Panorama general de la Igle­
sia y sus Seminarios en América La­
tina"; ponencia e labora da por e l R . P .
Alfonso Schmidt, Segundo Subsecre-
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tariado del CELAM y presentada en
el Congreso por el Ilmo. y Rvdmo.
Mon señor Carlos Berrnúd ez, Presi­
dente de la del egación colombiana a
dich o Congreso.

2o-"Métodos Vocacionales" . R. p,
Salvador Bortoni, S. J. Director del
Cen tro Vocacional I{-¡ terumericano
(México) .

Martes 23-Formación Espiritual.

1°-"Estudio y Cultivo de la V oca­
ción" . Ilmo. Monseñor D. Cándido Ru­
biol o, Rector del Seminario Mayor de
Córdoba (Argentina) .

2°-"Piedad Personal y Comunita­
ria", R evmo. P . Pablo Vera' Olivera,
M. S p. S., Rector del Seminario In­
terdiocesano de Lima (Per ú ) .

3o-"Virtudes Sacerdotales" , Revmo.
P . Ladislao Segura, S. J ., Rector del
Seminario Interdiocesano de El Sal­
vador (Centro América).

Miércoles 24-Formación Intel ec­
't ual,

1°-"La Formación Intelectual en
Roma" . Revmo. P. Pablo Muñoz Ve­
ga , S. J., Rector Magnifico de la Pon­
tificia Universidad Gregoriana de R o­
ma .

2°- "La F ormación Intelectual en
los Se m inarios de América Española" .
Sr. Pbro. Dr. D. Eugenio Restrepo U­
rib e, Rector del Seminario Mayor de
Med ellín (Colombia).

Jueves 25-Formación Humanu.: Dís­
cip.lina ~' P ersonalidad.

lO- "Personalida d Sacerdotal". M. 1.
S r . Cn go. D. José Salazar, Rector del
Seminario de Guadalajara (México).

2°-"Disciplina y Formación". R ev­
mo . P . Migu el Salas, Eudista, Re ctor
del Seminario Interdiocesano de Ca­
rac as (Ve nezuela ).

3°-"Virtudes Humanas", Revmo. P.
Joaquin Masjuán, C. M., Rector del
Seminario Interdiocesano de Quito
(Ecuador) .

Viernes 26.

1°-"La Formación Pastoral en los
Seminarios" . Revmo. p . José Manuel
Segura, C. M., Re ctor del Seminario
Con ciliar de Santa Marta.

2°-"Asistencia' a los Neo-sacerdotes
después del Seminario". R. P. P edro
Moyano, S. J., Rector del Seminario
Mayor de Buenos Aires (Argentina) .

3°-"Selección y Formación de los
Directores Espirituales y Prefectos de
E studios y de Disciplina". Excmo. y
R evmo. Monseñor D. Alfred o Cifuen­
tes, Arzobispo de La Serena (Chile ),

Sáb ado 27.

l o- "Los Seminarios de Vocaciones
Tardias". Sr. Pbro. Dr. D . Javier Al­
va rez de Toledo, Director Espiritual
del Col egio Mayor del Salvador (Se­
minario de Vocaciones Tardía s) Sa­
lamanca (E spa ña ) .

2°-"Los Seminarios R egionales".
Revmo. P. Juan López Pedraz, S. J .,
Rector del Seminario Interdiocesano
de Santo Domingo (República Domi­
nicana).

3o-"La Confederación de Semina­
ri os de América Latina". Re vmo. P .
Néstor Luna Gómez, Rector del Se­
minario Conciliar de Nueva Pamplo­
na (Colombia).

Por la tarde: Conclusiones y Alo cu­
ción del Excmo. y Revmo. Monseñor
D. Antonio Samoré, Secretario de la
Sagrad a Congregación de Asuntos E­
clesiá sti cos Extraordinarios.

40-ImpGTtancia del Congreso.
Nadie puede dudar lo que significa

este Con greso para el porvenir reli­
gioso latinoamericano. El papel de es ­
te con ti nente será decisivo en el mun­
do del mañana, como lo decía la A­
ge ncla Fides en términos muy claros :
"Los paí ses de América Latina se pre­
pa ra n a dar Un paso importante pa ra
el futuro del mundo y para su propio
porve nir , y esto es verdad, especial­
m ente desd e el punto de vista católi­
co" (j unio 21-1958). Ahora bien, el fu­
turo religioso de un pueblo está con-
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dicionado pr incipalmen te por el nú­
m ero y la calidad de aquellos que ve­
lan por su s intereses espiri t ua les , es
decir, de sus sa cerdotes. No nos deb e
extra ña r, pu es, qu e cons cien tes de la
hora que vivim os y convenc idos de la
urgencia de a umen ta r los ministros
de Cr isto y de perfeccionar su prepa ­
ración a la lu z de las últi m as direc­
tiv a s de la San ta Sede y según lo exi­
gen los crecientes y cada día más gra­
ves pr oblem as del apostolado, se hu­
biesen reu n ido por pr imera ve z los
R ect ores de n ues t ros Se mina rios La­
tinoamericanos a cambiar exper ien ­
cia s, revisar m étodos y ver el m odo
de actualiza r la forma ción de los fu ­
turos minist r os de la Iglesia y de ac­
tiv ar las campañas en orden a l au­
men to de la s voca cio nes al sacerdocio
diocesano como lo exige con urgencia
es ta pa rte se lec ta de la Iglesia Cató­
lic a ,

Igualmente, Se podr á considera r la
im portancia de es te Cong reso al pen­
sa r que el se lec to gr upo de Sacerdo-

tes que se reunieron r epresenta al
clero que en forma tan a bnega da se
dedi ca ac tualmen te a la: formaci ón de
6.616 alumnos en 97 Se m ina r ios Ma­
yores y 16.799 en 225 Seminarios Me­
nores.

No dudamos que serán muy cop io­
sos los frutos qu e producirá este Con­
greso , Dios bendecirá esta feliz ini cia­
tiva, pue s ella es una de la s m ás
generosas r espuestas a' la cla ra invi­
tación que ha ce a pe nas t res años for ­
muló el Sumo Pontifice al E m mo. Car­
denal Pi azza con motivo de la Confe­
rencia de Rio de Janeir o en 1955:
" . . .Abr igamos la gozosa' esperanza
de qu e la Am éri ca Latina se dispon­
drá en br eve, con vigoroso em peño, a
cumpli r la misión que la Divina Pro­
videncia parece haber conf ia do a ese
inmenso con ti ne n te , de to ma r pa rte
pre fere nte en la nobilisima tarea de
com unica r también , en el futuro, a
los demás pueblos, los preciosos dones
de pa z y sa lva ción" .

...._.._ - -- _.._---------------
LA EDUGACION EN ARBENTlNA

La r ecien te creación de la Uni­
versidad Ca tólica en Argentina
ha ori ginado un a fue r te r eac­
ción por pa r te de los oposit ores
a la libertad de enseña nza . La
Universidad Ca tóli ca fUe cre a ­
da en base al decreto-ley 6403
- a r t o 28-, em a na do del gob ier ­
no provi sional en 1955. En tor­
no a la inter pretación de es te
articulo volvió a entabla rse la
qu erella popula r como en el a­
ño 1955. Sie ndo el a utor de es­
te decreto-ley el Dr. Atilio Den '
Oro Mainl, valí osíslma resulta
la exégesis hecha por él y que
aq uí consignamos. Por otra par­
te el problem a de pa lpita'n te ac­
tualidad pa ra el pueblo Argen­
tino, sirve para iluminar y es­
clarecer a ot ra s naciones.

FALSO PLANTEO

"En la con t ro ve rs ia -dice el Dr.
Dell'-Oro Maini- qu e nu evamente se
ha desatad o sobre la: lib ertad de en se­
ñanza y, pa r ticularme n te , sobre la re ­
gla men tac ión del artículo 28 del de­
cre to-ley 6403, con motivo de la s de ­
claracio nes formul adas por el P oder
Ejecu tivo, no ha aparecido en tre sus
impugnadores argumento al guno qu e
tie nda a re ba tir di rectamen te los al e­
gados por quienes la propugnan.

Se vu elve a con t raponer de una ma-
o nera burda y fala z, la enseñanza laica

a enseñanza: libre. El problem a no se
discu te en los términos en qu e se plan­
tea; Se lo desvirtúa y empequeñece.
La razón de esta conducta ti ene, sin
emba rgo, un a ex plica ción qu e nos sir­
Ve pa ra ubi car a su s a u tores en el pla-
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no de Un extraño sectarismo del que
no saben sustraerse para juzgar este
tema. Esa razón no es otra que el te­
mor a las universidades privadas crea­
das por el catolicismo. De ese modo,
llevan el problema al terreno religio­
so, del cual es extraño. Los socialis­
tas, por ejemplo, son autores y propi­
ciadores de las universidades libres,
independientes del Estado, aquí y fue­
ra del país. Solo objetan que esas uní­
versídades puedan ser católicas.

El problema, por consiguiente, no
es Un problema de libertad de ense­
ñanza, sino algo mucho más grave: es
la negación de la igualdad y del ejer­
cicio de los derechos fundamentales
por causas confesionales, y la afirma­
ción, no ya de Un monopolio docente,
sino de un totalitarismo brutal, retró­
grado e inculto. Sería mucho más ho­
nesto, más claro abandonar las gasta­
das declamaciones de Un anticlerica­
lismo ignaro y trasnochado, y explí­
car directamente la concepción del
hombre marxista y su mundo cultu­
ral para cont.raponer, de ese modo,
sistemas netament.e antagónicos y dar
oportunidad a que nuestro pueblo se
decida ante la comparación de sus
fundamentos y sus consecuencias.

EL PROBLEMA CONCRETO

En cuanto al problema concreto,
que en estos días se discute, se ha des­
virtuado su planteamiento. Nadie ha
negado entre los partidarios de las u­
niversidades privadas la' distinción en­
tre títulos académicos y títulos habi­
litantes, ni nadie ha desconocido pa-.
ra estos últimos la necesaria interven­
ción y control del Estado.
Las universidades, cualesquiera sean,

solo deben expedir títulos académicos
que acrediten los estudios realizados
en su seno; el control de los méritos
de dichos estudios, en cuanto a la ca­
pacidad que puedan proporcionar pa­
ra el ejercicio de profesiones que a­
tañen a intereses de t.erceros y al bien
público, no puede ser realizado por e­
llas mismas sino por aquellos órganos
ajenos a su funcionamiento, a cuyo
cargo se encuentre la vigilancia' de

las profesiones reglamentadas. Si el
Estado delega a una determinada co­
munidad de profesores y alumnos,
constituida en universidad, el ejerci­
cio de su poder de polícía, en virtud
del cual se acreditan títulos profesio­
nales, no puede negar aquella delega­
ción a otra comunidad del mismo típo
que cumpla los requisitos exigidos pa­
ra obtenerla. La eficacia' y el mérito
de una universidad no dependen del
sello oficial, sino de sus maestros, de
SUs planes, de sus métodos pedagógi­
cos, de su fervor científico, de sus há­
bitos de estudio regular y disciplina­
do. No hay ninguna razón para que
solamente sean sabios, buenos maes­
tros o estudiantes aplicados, aquellos
que trabajan bajo el amparo de un es­
cudo oficial, y no merezca confianza
alguna quienes carentes de aquel a­
poyo, acometan COn auténtica voca­
ción la empresa de emular sus accio­
nes. De lo que se trata, en definitiva,
es saber, mediante qué recaudos esos
diplomas otorgados por las universida­
des tendrán validez para el ejercicio
de determinadas profesiones. Cuando
se alega, por ejemplo, que las univer­
sidades de Oxford y de Cambridge no
dan t.ítulos habilitantes es preciso a­
gregar que los egresados de las mis­
mas los obt.ienen, no por medio de o­
tra universidad que acapara esas atri­
buciones, sino mediante el reconoci­
miento de su capacidad por comisio­
nes o tribunales de la' propia profe­
sión.

POSICION DE MlNORIA
La concentración, en manos de la

universidad oficial, del poder exclusi­
vo de otorgar títulos no tiene nada
que ver con el progreso de las cien­
cias y el estímulo de las vocaciones in­
telectuales. Al contrario: es el recur­
so víolento de una minoría: que pre­
tende imponer sus propias ídeologias,
impidiendo que sus concepciones y sus
métodos sean confrontados con siste­
mas diferentes. Ese monopolio solo
tiende, como lo demuestra la experien­
cia, a la uniformidad de los progra­
mas, a la rigidez de la estructura' u-
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niversi taria y de los m étod os pedagó­
gicos. La lib ertad , en cambio, a segu ra
la posi bilida d de la Indaga ci ón cíentí­
fica de nuevos procedimien tos y, sobre
t odo, la ocasión de confron tal' el va­
lo r de cada un o de ellos para qUe se
difundan y sobreviva n aque ll os qu e .
compr ue ben su eficacia , de a cu erdo a
la s exigen cias de la ve rda dera educa­
ción y del progreso de la cultura. El
distingo entre titulo académico y titu­
lo profe sional, no los contrapone. No
hay universid ad es académicas para la s
cu al es rija la libertad y un iversidades
profesio na les pa ra la s cua les impera
el m onopolio . Nadie pod r ía ex pli ca r el
se n ti do de tan extraña cla sif icación .

¿ QUE E S LA LIBERTAD DE
ENSE&ANZA?

La libertad consiste en la posibili­
dad de eleg ir los métod os, sis te ma s y
m aestros co n los cua les se logra la
formac ión cie nt íf ica y profesiona l, y
en el derecho de hacer ' va le r esa ca­
pa cid ad, libremente adquirida en igual
dad de condicion es -cualquiera sea la
esc ue la- an te un órgan o supe r ior
compete n te e Imp arcial, según los di­
ferentes sist ema s que para es te fin
ex iste n en la legislación com pa ra da.
Nunca seria pos ible, por eje m plo, ni
h on esto, qu e los títulos de un a univer­
sida d es tuviera n some tidos a l con t ro l
de o tra universid ad con la cual com ­
pit e.

La lib ertad de ense ñanza, por con­
sig uie n te, abarca no so la me nte el ac­
to de ense ñar o de a prender ; im plica
a de m ás una organiza cl ón juridica de
igualdad para todos y m ediante la que
se fa cili ta la elección de los sistemas
que cada cual prefi ere, se gún los dic­
tados de su concie ncia o la's sugestio­
nes de su in te rés cie n tí fic o o profesio­
nal·

Comprende, por lo tanto, el con te n i­
do do ct rinario, los pla ne s, m étodo s y
progra mas, los t extos y siste mas de
promoci ón según la s div ersas co ncep­
ciones sobre la organ ización de l saber
o los dif e rentes m é todos pedagógicos.
Desde es te pun to de vista, las exigen ­
cias de la ley para el r econocim iento
de la existencia y fu nc iona miento de
la universidad pri vada deb en ser se ­
veras. Los que propugna mos este sis­
tema aspiramos a dotar al país de u­
niversidades autén ti ca s para pro mo­
ver el progreso científi co, las voca cio­
nes intel ectuales y la forma ción mo­
ral del hombre argentino. Que re mo s
propor cionar, de ese modo, a la cul­
tura del país y a las múltiples exigen ­
cias de su progreso, ge n era cione s de
hombres capaces y especia liza dos, con
una concienc ia clara de su respons a­
bilidad soc ia l.

Las na ciones má s adela ntadas del
mundo occ iden ta l han demostrad o la
fecundid ad de Un r égimen de lib ertad
y no son pocas las n aciones ameri ca­
nas qu a nos dan el ejem plo de su fe­
liz expe riencia .

Declaración de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino
sobre' la Libertad de Enseñanza

Después de la' declaración rela cio na­
da con la libe r tad de ense ñanza que el
P oder Ejecutivo dió a conocer por me ­
dio del Servicio de Pren sa de la Pre­
side nc ia de la Nación el 26 de agosto
próximo pa sad o, nuestro amb ien te pú­
bli co ha en trado en agita ción apasio­
nada no exen ta de viole nci as.

El debate y la discu sión pública so­
bre es te . tema como otros sim ila res,
siem pre qu e se reali cen COn altura y
en la inquietud qu e intenta llegar a
solucion es fundam entadas en la ver­
dad y en la justicia, son el camino
ideal qu e co r responde a la dign idad
raci on al del hom bre, a'l ambien te de-
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mo crático com o el de nuestro país y
al bíen de la ciudadanía que ne cesita
luz para ilu strarse y orientarse en
un a soluc ión que depende también de
su pa recer y de su voto,

P or eso , no podría molestarnos el
debate y la discusión sobre el proble­
ma de la libertad de enseñanza : pen­
sa mos qu e ha sido un aci erto el dar
lugar a Un intercambio de ideas es ­
clarecedor del planteo y soluci ón del
probl ema : y a una ex pos ición no sólo
de doctrina teórica, sino tambíén de
cr ite rios prá cticos, con qu e es te mi s­
mo probl ema ha sido resuelto ya no
sola me n te en naci ones de nu estra A­
mérica , sino en las naciones más ade ­
lantadas y de mayor cultura de la
Europa libre del totalitarismo sovié ­
ti co.

Si hay al go lamentable en este pro­
ces o de discusión es, sin duda al guna,
el in tento de hacer pesar y val er la
im posición y la violencia, qu e al ejan
la serenidad necesaria para bu scar y
encon trar la s solu cione s qu e res pon­
dan a la verdad, a la justicia y al bien
público.

El a pasiona m ien to y el empleo de
la viol en cia no son el ca m ino para
llegar a soluciones obj etivas acertadas
en n ingún problema en qu e estén com­
prom etidos los intereses de la co m u­
nid ad .

La Comisión P ermanente del E pís­
co pado Argentino no podría perma­
necer en silencio mi entras se deba te
el problema de la lib ertad de ense ­
ñanza por doble y grave m otivo.

En su solución están en juego de­
r echos inherentes e írrenunciables de
la I glesia cuyos Obispos y P a stores ,
somos; de su recta solución dep ende
el prog reso de la cultura en nuestro
país, cuyos ciudadanos somos y a cuyo
bie nesta r nos debemos,

P or eso sentimos la: necesid ad de
di rí girnos a nuestros fiel es, pa ra r e­
cordarles sus ncsponsa bllidade s para
qu e la s asuma n y su s derechos para
qu e los defiendan,

P or eso también qu eremos dtrlglr­
nos a todos nu estros conc iudadanos
para exp one rles con cla ridad la pos i­
ción de la Iglesia en este probl ema,

y las intenciones de cumplir con nu es­
tros deberes, buscando el bíen de nues
tr a Patria en el concierto del comú n
amor a la gran familia argentina,
cuyo bien estar y grandeza deb e se r
la aspira ción más profunda y noble
de todos sus hijos.

Problema de cultura general, de li­
bertad y de justicia.

Ante todo es n ecesario dejar bien
es table cido qUe este problema no de­
be se r sa cado de quicio cons iderán­
dolo como un problema fundamental­
mente religioso ; men os aún, conv ir­
tiéndolo en Un problema politico.

El pro blema de la lib ertad de ense ­
ñanza es ante todo y sobre todo un
probl ema de cultura gen eral, de li­
bertad y de justicia,

E n realidad este problema nos colo­
ca fren te a Un dilema: debemos ele ­
gir en t r e "monopolio de la cultura
y de la enseñanza por parte del Es ta­
do" con t ra los derechos de la perso­
na humana, de la familia y de la s so­
cieda des autónomas intermedias ; o
"libe r tad de cultura y de enseñanza"
con tra las tendencias totalitarias del
Estado que se extralimita en sus fun­
cio nes.

He aquí, pues, en último término,
el problema.

La libertad de aprender y de ense­
ñar, qu e radica en el derech o qu e
tien e la persona humana a la verdad,
no pu ede ni debe ten er ot ras limita­
cion es que las que im pon e la oblig a ­
ción de respetar el orde n público bá­
sico y la moral públi ca ne cesaria pa­
ra la convivencia humana, qu e el Es­
tado debe tutelar, cumplie ndo con
un a función que le es propia.

Pero si esta función propi a del Es­
tado es legi't¡ma, debemos decla ra r
qu e no lo podría se r jamá s la limita­
ción impuesta a la cultura y a la en­
se ña nza por un m on opoli o absorven­
te es ta ta l que desconoce los derech os
de las personas. de las fa milias, de la s
socie da des autónomas, y en nuestro
caso, aun de los Municipios y de la s
Provincias qu e son E stad os F ederales
CO Il pod eres Ej ecutivo, Legisla tivo y
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Judicial propios, pero de spojados in­
ju stamente del derecho de ten er ense ­
ñanza se cundaria y uni versitar ia au­
tón omas.

El mon opolio es ta ta l del come rc io,
de la industria o del deporte no es
más injusto y desa stroso que el m o­
nopolio de la cultura y de la ense­
ñanza, con la cons igu ien te negaci ón
y supresión de los derechos inali en a­
bles de pe rso nas y socieda des autó­
nomas juridica mente orga nizadas y
reconoc idas por el Estad o y, en tre e­
Ilas, de la Iglesia considerada como
Soci edad necesaria.

Se hace difi cil com pre nder cómo, en
nu estro país, pu eda manten erse aún
Un m on opolio esta ta l de la ense ña n­
za, cua ndo la mayoría de los pa ises
america nos se ha liberado ya del m is­
mo por se r supresión de la más esen­
cial de la s lib ertades humanas.

En realidad, todo está ex igiendo la
libertad de enseña nza en nu est ra pa­
tria: su es tr uctura republicana y de­
mocrática, su Con stitución y su amor
tradicional a las libertades humanas.

No es el caso de analizar es ta con­
t rad icc ión ex is te n te en tre la afirma­
ción teó r ica de la lib ertad y su nega­
cíón por un monopolio real qus se
in te n ta defender aún.

P ero no podem os deja r de se ñalar
qu e desconcierta comp ro ba r qu e, en
es te caso sing ular, no es el P oder Es­
ta tal quien prete nde manten er el m o­
no polio de la enseñanza, arrogándo­
se derech os al es tilo totali ta r lo, sino
aquellos que deb eri an defender ante
el gob ierno la s lib ertades pú blicas.

Confiamos en el poder de la, Verdad
Por eso hemos afirmado el aci erto

con qu e se ha dad o lugar a l debate
y a la discu sión de al tu ra.

Con fiamos en el pode r din ámico de
la ve rdad: ella es la única q ue, con su
evide ncia , se im pon e a la s inteligen­
cias, sin necesitar ni de la fu erza, ni
de la violencia.

Confiamos también en el amor al
progreso de nu estras institucion es que
anima a nuestros conciudadanos, ca­
da día mejor pr eparados in tel ectual­
mente y ávidos de eje rcer su s re spon-

sa bilidades, ca n con ocimiento adecua ­
do de los problemas.

Es un hecho innegable qu e el mun­
do moderno se ha librado, en buena
pa r te, del monopolio es tata l de la en­
seña nza impuesto a principi os del si­
glo XIX por Napole ón e im ita do por
la s nacion es eu ropeas. Esta mos en
marcha de recuperaci ón de la liber­
tad de ense ñanza y persuad idos de qu e
sus derechos innegables serán com ­
prendidos y defen didos por la eluda ­
danía.

N o se trata, ahora de enseña nza reli­
giosa..

Tampoco el proble ma de la: libertad
de enseña nza se iden tifica con el de
la ense ña nza reli giosa .

Mal planteo del problema es r epe­
tir: "Enseñanza lai ca , si; reli giosa,
nó".

El pr obl em a: es más gen eral y más
profundo. Es evidente qu e el de la
enseña nza r eligiosa es tá implícitamen­
te contenido en él. Si hay lib ertad de
enseña nza querrá decir que en la en­
seña nza privada habrá ense ña nza r e­
ligiosa para aquell os cuy as familias la
quieran; pero sin que se supr ima la
enseñanza laica para aquell os cuy os
padres la quieran.

No se tra ta pu es de un dilema en
que se debe ele gir uno de los dos té r ­
minos : o "ense ñanza latc a", o "ense ­
ñanza religiosa ".

Sin embargo, la s reacciones del am­
biente es tá n reflejando más que una
preocup aci ón, una hostl ídad contra la
Iglesia, como si ella fuera el peligro
de la hora.

No podri amos ne ga r , sin faltar a
nu estros deberes, que la Iglesia es tá
defendiendo derech os irrenu nc iab les
inheren tes a su mi sma naturaleza y
esencial es a su misión, cuando defi en ­
de la lib ertad de enseña nza . Pero No s
complacem os en a firmar qu e al deten­
del' derechos propios y legitimas, sin
los cuales no podríamos cumplir con
la misl ón propia de la Iglesia, vamos
más allá, def endiendo los derech os y
la dignidad de la pers ona humana, de
la familia y de la mi sma sociedad.
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do se impone com o regulador y ar­
monizador de los derechos privados y
de la lib ertad de las persona s e ins­
titucion es particula res y de los dere­
chos del bien público.

Si la libertad de enseñanza reclama
el derecho de abrir escuelas, de apli­
car mé todos e ídeologias propias pa­
ra pod er actuar en la vida nacional,
el Estado cumpliendo con su función
superior de tutelar los derechos de
la comunidad y del bien com ún , res­
petando la esencia de la libertad de
enseñan za, pu ed e y deb e exigir la s
"garantías pública s necesarias" para
que la s íns tí t uc iones doc entes priva­
das contribuyan ef ica zmente al bíen
público.

El Estado podrá exigir todos los re­
quisitos indispen sables para asegurar
la eficacia de una con t r ibuc ión reno­
vadora , no sólo sin desmedro del bien
común, sino para su acrecentamiento
y desarrollo.

No necesitamos se ña la r cuales debe­
rán ser tales requisitos: el es tudio y
determinación de la r eglamentación
pertinente es de su competencia y
puede contar, n o sólo con una expe­
riencia ya consagrada en diversas for­
mas en paises de cult ura y enseña nza
prestigiosa, en Europa y América,
sino también con la experiencia de
personas capaces que podrán ser oí­
das, pudiendo contraponer las ideas
de múltiples y diversos sectores que
darán lugar a es tablece r cr iter ios a­
certados.

N o pedimos privilegios

La Iglesia no pid e ahora ningún pri­
vilegio en su favor. La Igl esia prosi­
gue su def ensa a ctiva y permanente
de la lib ertad de enseñar y de la li­
bert.ad de aprender qu e cor responde
al hombre y a la s ínstltuclon es: este
ha sido siem pre y es aún, en muchas
partes, su combate pa ra pod er cum­
plir can la mi sión que le con fió su
Divino Fundador.

No seria posible recoger - ni lo
queremos intentar- - objecion es y car­
gos qu e se hacen a la Igl esia .

Pero no dejaremos pasar en silen­
cio la in sinuación que atribuye a un
compromiso politico con la Iglesia la
iniciativa del Excmo. Señor Presiden­
te de la República.

Ciertamente, él tiene un compro­
miso de defender la lib ertad de en­
señanza; pero no es privado y pa r­
ticular, sino público : no es compromi­
so con la Iglesia Católica y con sus
Obispos, sino con el pueblo de la Re­
pública a n te el cua l ex puso pública­
mente, antes de su elección, com o uno
de los puntos de su futuro programa
de acción, la lib ertad de ense ña n za .

Nosotros declaramos que es ta es la
verdad y que toda afirmación que se
haga en otro sentido no responde a
la realidad de la s cosas,

Intervención legítima, del Estado
Por lo demás es evidente que 31

defender la libertad dc en señanza no
negamos la intervención legítima del'
Estado. En nuestro país no hay plena Ilbertad

El es tado actual del debate y la de enseña nza
discusión ha dejado ver bien cómo se' ,;'';
ha creado una verdadera confusión en 1.. Finalmente, la: discusión y el deb ate
torno al problema de la lib ertad cul- públicos han pu esto de manifiesto per-
tural en gen eral y de la lib ertad de suacion es sin fundamento al guno, co-
enseñanza en particular: se ha acen- mo la de qUe en el país existe ya ll-
tuado una descon fianza en los efectos bertad de en señ anza: lo demostraría
peligrosos que a carrearían al país la s la existencia de los colegios e institu-
actividades de la s ínstituciones pri- tos privados. Las respuestas no se han
vadas de ense ña nza. l]ech o es pera r y han sído eficaces.

Podría serlo, en efecto, si e llas de- - La libertad exis te n te ni es "in te-
sarrollaran su s a ctvidades incontro- gral" , ni es "plena", sin o "precaria",
ladas por el Estado. "reducida", "insuficiente" y "decapí-

Pero en estas, como en otras acti- tada" com o se ha escrito can exactí-
vidades, el control legítimo del Esta- tud.
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El Estado, para los efectos civiles, no
reconoce la enseñanza impartida en
los institutos privados: en cuanto se
refiere a las Universidades hasta a­
hora no hay otra posibilidad que la de
concurrir a las oficiales.

Por lo demás el debate ha ya acla­
rado más que suficientemente el pro­
blema de los títulos habilitan tes y de
los títulos académicos. Se ha impues­
to ya no solamente la distinción en­
tre títulos académicos y títulos habi­
litantes, sino también la distinción en­
tre la función docente de la Univer­
sidad y la función gobernante ~en

este caso, habilitante- del Estado.
La función del Estado no es la do­

cente: par eso, corresponde a la U­
niversidad, sea estatal o sea privada,
la misión de enseñar y acreditar, con
títulos universitar-ios o académicos la
capacidad de sus egresados en las ma­
terias con cuyos títulos lo certifica­
ban.

Es, pues derecho nato de las Uni­
versidades el enseñar y formar en las
disciplinas cíentiñcas, filosóficas, cul­
turales y artísticas (etc., y dar títu­
los académicos.

Pero el Estado tiene la función de
tutelar el bien público y por eso, en el
ejercicio de las profesiones que pue­
den afectar el orden público, a él co­
rresponde otorgar los títulos habilitan­
tes, no sólo para las Universidades
privadas sino también para las esta­
tales.

La forma de hacerlo, determinando
los órganos que otorgarán los títulos
habilitantes para el ejercicio de las
profesiones, previa comprobación de
competencia, corresponde al Estado.

No se puede, pues, seguir pensan­
do en una solución similar a la de los
colegios secundarios privados adscrip­
tos a los oficiales, para solucionar el
problema de las Universidades pri­
vadas. Seria inadmisible teórica y
prácticamente, porque el debate pú­
blico ya ha hecho luz y la libertad
integral de enseñanza se impondrá a
la consciencia pública, sin desmedro
de los derechos del Estado y sin su­
primir los derechos de la persona hu­
mana y de las instituciones privadas.

Asi desaparecerá el monopolio es­
tatal de la enseñanza en nuestro país,
ya que él es incompatible con el ar­
tículo 14 de la Constitución Nacional
y con el artículo 26 inc. 3 de la De­
claración Universal de los Derechos
Humanos de las Naciones Unidas del
10 de diciembre de 1948, que dice:
"Los padres tendrán derecho prefe­
rente a escoger el tipo de educación
que habrá de darse a sus hijos".

No estará de más repetiros aquí las
palabras admonitorias de S. S. Pío
XII: "Un Estado que se atribuya a sí
mismo exclusivamente la tarea de la
educación y prohiba a los privados o
a los grupos independientes asumir
una responsabilidad en este campo,
manifiesta una pretensión incompati­
ble Can las exigencias fundamentales
de la persona humana. El ideal de la
libertad de la escuela es admitido por
todos los regímenes políticos que re­
conozcan los derechos del individuo
y de la farnilía". (Alocución de S. S.
Pío XII, del ID-Xl-57, a la I Asam­
blea de Escuelas Privadas Europeas).

Como habéis comprobado, el proble­
ma de la libertad de enseñanza es
problema general de cultura y de en­
señanza en particular, de libertad y
de justicia.

Ahora bien, el desarrollo de la cul­
tura exige un ambiente de libertad
que es el propio de toda cultura. Por
eso es problema de libertad.

y es de justicia porque sin libertad
de enseñanza es menester privar de
sus derechos a la persona humana, a
la familia y a las instituciones priva­
das.

Parécenos pues haber cumplido un
deber grave como Obispos y como cíu­
'da danos al defender los derechos de
la Iglesia y los derechos y la dignidad
de la persona humana, de la familia
y de las instituciones organizadas,
frente a las imposiciones del Estado.

Rechazamos el régimen de imposi­
ción de Un solo partido, de una sola
prensa y de una sola ideología esta­
tal: y está bien.

Rechazamos ahora también la im­
posición del monopolio del Estado so-
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bre la enseña nza, reclamando su li­
bertad.

Habrem os conseguido asi q ue la s
ge ne raciones jóvenes de nu estra Pa­
t r ia no se habitúen a tolerar imposi­
ciones injustas, y qu e se opongan
siem pre a tod o intento de totalitaris­
mos más ampli o y gen eral.

Dado en Bu enos Aires el oncs de
septie m bre de mil novecientos cin­
cuenta y och o.

ANTONIO CARDENAL CAGGIANO

Presidente de la. Comisión P ermanente
del E()iscopado Ar~en·tino

Pastoral de conjunto e Integral frente a la Descristianización Colectiva

D ISCURS O DEL EM1Vro. CA HDENAL LU QUE AIJ l CONGRESO
N AcrONAL J)E P AS 'l'ORAL .

En la segunda sema na de septiembre del presente aíio se reunió
(m Colombia el I Congreso Nacio na l de Pastoral, baj o la dirección d el
M. 1. Sr . Canónigo Fernand Boulard y dcl R. P. Motte, O. F . M., am­
bos del I nstitu to Católico de París. En él participaron varios Excmos.
Prelados, sa cerdotes ele todo el P aís y dirigentes de la A. C. y de las
demás Organizacion es de apostolado.

El pensamiento del Congr eso, su espí r itu y el pl an pa storal de él
derivado, fuer on maravillosa precisión fijados en el discurso de clau­
sur a del Emmo. Sr. 'Car denal Crisanto Luque, Arzobispo de Bogotá
y Primado de Colombia, pronunciado el 12 de sep t iembre .

Creemos ele gran valor reproducir, por su con te nido doctrinal, la
parte cen tr al del discurso de S. Eminencia, por la que se po dr á com­
prender la importancia del Congreso y la doctrina en él expuesta.

El fru to del Conoreso
En pocas palabras podr-íamos resumir el fruto de este Congres o :

lograr con nuestro esf uerzo vivif ica do po r la gracia dc l S eñor que la
I glesia tenga una presencia más v ital entre los hombres y, as í, dar una
respuest a, la única y verdader a respuest a, qu e est án r eclamando los p ro­
blemas human os. P ara ello será necesar io adop tar con valentía las medi­
das de r enovación qu e exij a la acc ión pastoral, de acu erdo con las n ece­
sidades y circunstancias del momento presente; procurando el más per­
fec to equ ilibrio , en cl cr iterio y en la acc ión, qu e con jugue, con exclu ­
sión de un perjudicial af án de novedades, los siguientes as pectos: r e­
conocer y conservar los valor es exist en tes, corregir lo defe ctuoso, revi­
sa r los méto dos y t ácti cas y ad ap tarlos a las necesidades actuales, para
progresar en el id eal ap ost ólico de alcanzar la plen itu d de Cristo a la
que hemos sido llamados,
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La Lnuujen. del Pastor.

IJa pastor al es of ieio del pasto r. En vano bus car íam os u na fis onomí a
más perfecta de l pas to r y un resum en más acabado de lo que debe eous­
t ituír la esenc ia de una eficiente pastora l, qu e los qu e nos descubro
San Juan en el capí tu lo d écimo de su Evangelio. gl pasto r debe ser
bu en o, encerrá ndose en este calif icativo to do un conj unto ele cu alidades
hermosas: sencillez, cor rlial id ud , dcsprcudimie.ito , gene rosidad , sacri ­
I'icio, entrega, cte. Y ('ste BlH'Jl Pastor en su trabaj o pa sto ral .eonoee a
sus sus ovejas .Y ellas lt' «onocon ; las eom ptcudc como son en sí mi sm as,
con sus problemas .Y dentro dt' sus circuns tanc ius , las conduce efi caz­
mente resp et ando su personalidad ; las llama, las bu sca y las congrega ,
descubre a sus enem igos y la s defi endo de ellos; su corazó n está abier­
to para todas j', como testimonio de su sincera carida d, está. dispues­
to a dar la vida por ellas, cr uentame nte si f ues e el e1150, pero incr uenta­
me nte siempre, día a d ía, hora a hora, dán dose a ellas sin rese rvas con
su inteligencia, con su voluntad. con su sentir. con sus desvelos, con
to da su alma.

Ahí t en emos la sí nte s is de valor ete rno, inmutable a nte la vuriaei ón
de los tiempos. Nos toca plasmar en la rea lidad de nu estros días esa mis­
ma imagen y cu mlpl ir ese mismo programa. Sobre este molde y sob re
este esquema vamos a volcar, sin desfig ura r sus líneas, todo el acerbo
doctrinal que nos ha proporcionado el Congreso.

La, dcscvistiamieccián colectiv a.

El mist erio ele la. r edención t ie ne, en su apl icación a. los hombres,
un sentido personal. Se desarrolla dentro ele la Igl esia, Cuerpo Místi co
de Cristo, fuer a de la cual no hay sa lvac ión, pero se a plica personal­
mento a cada uno de los hombres. S in embargo, el hombre viv e circ u ns­
erito a un medi o, rodeado de unas circ uns tanc ias concre tas, influen­
ciado por un ambiento, presionado por unas condiciones económic as ,
soci a les y politicas ; lo cua l ha de tenerse en cue nta por las interferen­
cias qu e ti en e con la idea r eligiosa , As í como la p er sona es una e in­
divisible, así ocurre t ambién en la vida humana j' no p ue de da rse cor­
t es radicales y aisla r unas actividades ele otras. Pretender qu e la vida
r eligiosa se convierta en un corrspa rt.imiento perfectamente ai slado de
todo lo que ocurre a su a lre de do r, es desconocer la real id ad de esa mi s­
ma persona y, al mi smo ti enrpo, olv idar qu e el cr ist ian ismo no es sólo un
cre do, si no una vida . Sin que esto quier a decir que lo natural y con­
ti ngente predeterm ine la acci ón de lo sobre natural. H ov dí a, lo colee­
tivo ti en e un a gran influenc ia sobre lo pers onal, in cluso con el real peli­
gro el e querer ahoga rlo y hacerlo desaparecer . El culto a la eolecti v iza­
eión es signo de nuestra época.

Se nos ha di cho, durante estos d ías, con gran insis tencia y clar n­
ment.e nos han puest o de manifiest o qu e la descristianización moderna.
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no es sólo el hecho ele unidades a isladas, sino qu e es colect iva: avanza­
da de una civilizac ión práctica, mate rialista, J' a veces comunista , De
este hecho hemos de tomar conc ienc ia para la aplicación ele nu estra pas­
toral. Quiz ás no lo tengam os todavía pl enam ente def in ido en Colombia,
pe ro hemos de estar preparados porque la evoluci ón existe , aunque 110

se man ifi este, y hemos ele sa lir al paso.

La unifi ca ci ón del mu ndo pOI' el progreso que han adq nirido los
ll amados órgan os de opinión: prensa , radio y televisi ón, y por las faci­
l idades de tran spor te; la vertiginosa rapidez can qu e s(' comuuican las
ideas , gJ;acias a los anteriores medios, para las que no hay defe nsa de
fronte ra s ; y la influencia del materi ali smo práct ico, f r uto 11 0 sólo de
una ideología fil osófica , sino también del desenfrenado afán de conf ort
y de diver siones, han sido fact ores decisi vos en la descristian ización co­
lectiva. Y en relación más direct a con nuestro caso colombiano, hem os
de anotar el crecimiento demográfi co no compensado con un crec imien­
to en los demás ór denes y aspectos de la vida, las in migracion es in te ­
ri eres ha cia las ciuda des en busca de t rabajo mej or re mu nerado o en
defensa de la propia vi da am ena zada por la violencia, y la industriali­
zación , nec esaria p ra el pai s, per o qu e in evitablement e producirá 11111­

taciones qu e, de no ser bien est udiadas y ate ndi das, podrían poner en
peligro el equ ilibr io de la vida cr ist iana ~. ser utili zadas por f nr r zaR
enemigas, en concreto por el comun ismo.

Un planteamiento de tal natu raleza nos hac e reflexionar para pre­
guntarn os con la humildad más sincera si realmente existe por nuestra
pa r te una adecuada respuesta o si, por el contrario, aú n su puestas to­
das nuestras positivas conq uistas, existe todaví a disp ersión de esf uerzos
.v no bu scam os de hecho, en nuestro minist erio apostól ico, los remedi os
dentro de la órbita pastoral.

Posiortü de GOn:i1~nto,

A la descristiani zación colect iva es preciso dar un a r espuesta co­
lectiva. De ah í, la im portancia de la llamada pastoral de conjunto, ob­
je to principalisim o de este Congreso. A mundo abi erto, pastoral de
con junto ; a pastoral de conj unto, sacerdocio un án ime., La hora no es de
los esf ue rzos individu ales. Una vida apostólica aisla da, r eplegada so­
bre sí mi8111 a, es un pe rfecto contrasent ido. El apóstol debe te ne r las
cualida des de orden espiritual .v pastoral en la medida en qu e el aposto­
lado es una obra común. "Grande es el trab ajo qu e os espera (dec ía el
P apa, el año pasado, a los Párrocos y Predicadores Cuaresmales de R o­
ma, señalando las circunstancias de un aumento c1e clero) y Nos os ex­
hortam os a no perder el ánim o, a la vez qu e os reco men damos cons ide ­
r ar la urgencia de vu estra acc ión ordenada :y coor dinada" ,

E sta r espuesta no pu ed e, en m an er a alguna, confia rse a la impro­
visación, mala consejer-a y factor de in efic acia, ni al arbit r io (' interpre-
.- ~-'"' .... ... . . . ... , ~..... -
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tación person al es, aunque se lleve a cabo con personalidad, sino qu e re­
quiere una estructu ra, una pla uif icaei ón ~' una mentalidad pastoral.

Estructura, pastoral.

Siu una est ructura de lín eas grandes pero definidas, fi rmes pero
lo suficientemente flexibles 'par a la adaptación a los diferentes medio s
y circunstancias de las personas, no puede concebirse una pastoral de
conjunto orgánica, armón icam et e articulada y eficiente. Esencialmen­
te en dos planos: el diocesano y el parr oquial. Y no pued e dejar de
pensarse en la est r uc tura pastoral, nacional, subsidiaria de la , diócesis
y de la parroquia.

Con miras a facilitar, sostener y desar rolla r toda la actividad pas­
toral, se r equiere una adaptación progresiva de la administración dio­
cesana qu e tenga sus reflejos en la est ruc tura parroquial. La parroquia,
si bien es una célula vital ecu per sonalidad propia y límites det ermi­
nados, no puede ni debe interpret arse como unidad aislada de la dió­
cesis . Y el párroco, parti éipante y colabor ador de la responsabilidad
del Obispo, tiene que consider ar toda su acción pastoral en razón di­
recta, sí, de la porción que le ha sido encom endada, pero sin olvidar
que la parroquia está en función de la diócesis y de Iglesia.

La estr uctura pastoral, en los distintos planos, pide qu e se le dote
ele los or ganismos convenientes y se dediquen las personas necesarias, en
número y competencia, para adelantar un trabajo de con junto. Con
esto no r endimos cu lto a la burocracia, que en ningún orden de la vida
tiene sentido y menos aún en el pastoral, sino que buscamos tan sólo la
ef icacia de un verdadero ~' au téntico servicio.

La Conferencia Episcopal en '10 nacional, el Obispo en la propia
dió cesis y el párroco en la. parroquia, son los llamados a estudiar, en la
prácti ca, el modo prudente de establecer dicha estructura, de acuerdo
con las exigencias de los principios, las necesidades actuales y las po­
sibilidades r eales de que se disponga. Convencidos de la importancia y
urgencia qu e ti ene, a este trabaj o consagr aremos todos con generosi­
dad nuestra inteligencia y nuestra voluntad.

Plan-i{t:ca,c¡:ón paetoral.

No basta la estructura, qu e es tan sólo el marco dentro elel cual la
acción apo stólica encont ra rá un canee para su desarrollo. Es necesaria
también una planificación qu e conte mple los distintos aspec tos a los
que debe atender la pastoral de conjun to. Planificación qu e na ha de
entend erse como una. serie de normas rígidas que ahoguen la persona­
lidad, ni puede interpretarse como una tarea de escritorio aislada de la
realidad y ele espaldas a la exp eri encia. Esto sería perjudicial, rpsta­
ría rfi cacia e impediría el progreso. Pero ])0 podemos desconocer la
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importancia de un a bue na pl ani f icnci ón al se r vicio del bien espi rit ual
ele las almas.

En la exhor tación a los f ieles de Roma, del 10 de fe br ero de 1952,
Su San t idad Pío XII delinea sinté ticame nte la plani ficación pastoral
al pedir que se asegure " que sean bien ciertas las neces idades, bien cla­
ras las metas, bien ca lcu ladas las fuerzas disponibles . . . . " para que
l ' de todas se haga un cu idadoso empleo" . Y en su dis curso, el año 1955,
a los Párrocos y Cuaresmeros de Roma, señ ala t res defect os qu e se han
de evitar para lograr un a r enovación colect iva: "Al señalar las necesi­
dade s, evitad la superficia lidad"; "e n el cá lcu lo de las fu erzas es nece­
sa r io evitar un defecto que no rar amente vemos qu e se da : algunas son
ignor adas por el párr oco, otras se infravaloran o se men osprecian cuan­
do no se contr astan claram ente " ; en tercer lu ga r , "para qu e pueda darse
un cu idadoso ordenamiento de las fuerzas es preciso, sobre todo, guar ­
darse del individualismo" .

Qu eda clar a, por tanto, la necesidad ele conocer, con la mayor
obj eti vidad posible, la realidad de la situación para qu e el remedio sea
aplicado al mal y para obtene r la unión ar ti culada d r los esfue rzos.
La supe rf icia lidad, di ce el P ap a, "engendra lo que se podr ía llam ar el
cr ite r io de la aproximación, cuyos desastrosos efectos encont ramos en
todos los campos, sin .excluí r el de l apostolado" . Se necesita un conoci­
miento exac to de la realidad sobr e la que se quiere actuar apostólica­
mente, una visión segu ra de las condiciones r eligiosas, de los graves
problemas y nec esida des de pueblo. Esto supone, sin cae r en el exceso
de una burocracia administrativa con t ra la qu e nos pone en gu ardia
el m ismo Papa, un trabaj o de investigación y de est adís t ica "hecho con
ser iedad, con exigente realismo, con serena imparcialidad" . Aquí tiene
su puesto la Sociología Religiosa de la que se nos han dado ieleas cla ras
en este Cong reso. No es de la Sociología dar los principios de la pastoral,
lo cual perten ece en exclusiva a la teología. La pastor al 110 es socio ló­
gica, sino teológica. No r eemplaza la sociología a la t eología ni a la as­
cét ica ni a la or ación . No puede la técnica sociológica comprender los fe ­
nómenos sobr enaturales. P ero la sociología sí presta un a ef icaz ayuda.
a la pastoral haciendo ver más claram ente el campo de acc ión, señalan do
las necesidades más urgentes, f acil it ando la delimitación el e zona s hu­
manas homogéneas para un trabaj o en equipo, evitando perjudiciales'
imprudencias y permitiendo la coordinación de los esfuer zos. El mismo
Evangelio nos da la paut a ' cuando !lOS elice : : " Quién de vosotros, si
qu iere edificar una ton e, no se sien ta primero y ca lcula los gasto s, a
ver si ti ene para terminarla ? O qué rey, sa liendo a campaña para gue­
rrear con otro r ey, no cons ider a primero .r delibera si puede hacer fren­
te con diez mil al qu e viene contra él con veinte mil? (Mt. 14, 28 sqs.):

: Incluye la planificación el ap r ovechamiento de la s posib ilidades que
of rece n las diversas instituc iones pastor ales (ele ca rácte r educat ivo, ca-
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tequ.ístico, litúrgico, etc.) capaces tic ayudar eficazmente al trabajo
de los apóstoles. Hay que darles jerárquicamente el lugar que les corres­
ponde y no despreciar, por suficiencia, los valiosos servicios que pueden
prestar.

La coordinación de esfuerzos y la colaboración de todos los apósto­
les situados en una misma realidad humana colectiva, merecen especial
consideración y atención. Nadie debe quedar excluido porque todos he­
mos sido llamados con una misma vocación en Cristo, según grados y
puestos diversos, a la realidad de un mismo ideal. Queremos llamar
la atención en lo que se refiere al apostolado de los laicos.

En teoría no dudamos de la esencia, de la necesidad e incluso de la
urgencia de este apostolado. Quizás, en la práctica, encontramos defi­
ciencias que deben ser corregidas. Somos nosotros, en primer lugar, los
que hemos de adquirir conciencia de lo que representa la vocación apos­
tólica del laico para, de esta manera, ayudarle a que la desarrolle con
responsabilidad. "La necesidad más urgente de la Iglesia, decía Pío
XII en 1952, son fieles ~. grupos ele fieles de toda condición que, libres
de la esclavitud de respetos humanos, ajusten toda su vida y activida­
des a los mantenimientos de Dios y a la ley de Cristo". Y en repetidas
ocasiones nos ha puesto de manifiesto cómo aprem ia responsabilizar al
laico en la tarea apostólica, sobre todo cuando es escaso el número de
sacerdotes como sucede en América Latina. El laico está y,elacionado
de modo especial con el mundo y, a través de él, lograremos que la doc­
trina social ele la Iglesia no quede en pura teoría, sino que se encarne
en instituciones que realicen la justa solución. El laico es un multipli­
cador de la acción pastoral. Pero es necesario que nosotros sepamos
cuántos son y qué pueden hacer, nos esforcemos por formarlos y sepamos
aproveeharIos.

J11enialidad pastoral.

No se eompletael programa de acción pastoral con sólo una buena
estructura y una eficiente planificación, Quedarían inoperantes si no
existiera, como base fundamental de trabajo, una bien formada menta­
lidad pastoral. Los planes más fantásticos, las inquietudes, los mejores
deseos del Obispo serán infructuosos, al menos en su mayor parte, si
no encuentran eco en el corazón apostólico de sacerdotes y laicos,

Los aspectos administrativos tienen su importancia y nO deben
descuidarse porque ayudan a la buena organización, del apostolado, pe­
ro no deben absorber todas las energías y el tiempo del apóstol con pel'­
juicio de lo que es esencial : el contacto directo Y' vital con las almas.
Es necesario que los sientan la bondad, la preocupación ~r el afecto
paternal que palpita en el corazón del pastor. Los fieles han de poder
acercarse fácilmente al pastor Y ·('ncontrar en él auxilio y apoyo para
Sl\ vida.

16 XVIII I XX - 00'1'. NOV. DIC. - ] 858



La mentalidad pastoral debe esta r firm em ente anc lada en los p rin­
cipios de la teo logía. La past oral es fundam en talmente t eológi ca. Bien
se la ha definido como la teo log ía dinámica de la Iglesia. Sin una raí,z
dogm át ica profunda, que arran que de la convicción de l sacerdot e, de
la fé en su misi ój¡ de enviudo y , com o t al, de delegado, n o cabe t raba j o
a pos tólico se r io. No tien e sentido el desv ivirnos por una organización
exter na aunque ella sea m uy perfect a, por la r eal ización de muchas
obras visibles, ya que si ahí nos quedamos solamen te , no dejará de ser
puro deseo humano de actualizarse y, en muchos casos, de' snobism o. La
vitaliz aeión ele la pastoral está en hacer vivir los mi sterios del cr is­
tian ismo . E sto nos lleva a la trasceuden eia de la vida interior el el
apóstol y del fe r mento sobrena tu ral qu e debe encer ra r toda su obra
de apostolado. En una palabra, una p astoral impregnada de car idad ,
porque un ap ostolado sin amor es una con t r adicción en los términ os.

Sabias son las cualidades que señala Pío XII ; d iscretos en el co­
mienz o, constantes en la continuac ión y val erosos cn llevar a t érrnáno la
acción pastoral. La pnimera es norma de pruden cia que no pretende es­
tablece r alianza ent ro el bien y el mal , sino que, con, se nt ido ob jetivo
de la realidad de las cosas r con conoc imient o de la f laque za humana,
nos enseña a r enunciar a la prima, a esperar el momento propicio, a,
dosi f icar lo qu e se dic e o lo que se pi de y evitar las vanas ilu sion es y
las ama rgas desilu siones cons igu ien tes . Una cua r ta cu al idad nos atreve­
mos a señal a r . Se re f iere a l sano y bien en tend ido opt im ismo qu e debe
inundar la vid a del apóstol. No se alimenta este op t im ismo de la vana
itu sión, sino de una absoluta confianza en la fuen~a ele Dios J (le una
t otal ent r ega a su misericordiosa providen cia.

E1l. conclusión :

Conjugad os los t res as pec t os qu e hemos señalad o J , por enc ima 'de
todo, COnfiados en la gracia ele D ios, daremos con nuestra pastoral la
r espuesta cristi ana que piden Ios ti empos y realizaremos la en t re ga del
men saje ele Cristo a los hombres, imprimiendo en su s mentes la s verdades
de la f é integralmente cons ide radas y g ra ba ndo en sus corazones las
sant as costumbres de una vida realmente cr ist ia na.

Queremos terminar haciendo a todos los sace r do tes, r eligiosos y
lai cos, un f ervoroso llamami ento a la, unidad. Cristo la pidió para nues­
tro t r abaj o apos t ólico y ella será el testimonio más expresivo de que
nuestra obra es de Cristo, por Cristo la acometemos y en Cristo la r ea­
l izamo s. Nihil sine Episeopo ti en e qu e ser nuestra cons ig na . U nidad en
cri te r ios, unidad en obj etivos, unidad en la acción. La. unidad nos ha ce
fuertes y con unidad triunfaremos. Cons ue la el ánimo ver cóm o van sur­
gien do por las diócesi!'; colombian as , fru t o de la acción del E spíritu
San to, los deseos de unión que se cr istalizan en equ ipos sacerdotal es, es­
peranza de una pastoral de con junto. A la consigna enem iga. de la. divi-
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sion para que el reino per ezca, nosotros contestamos : Cougregavit nos
in unurn Ch r ist i amor.

P ongam os manos al trabaj o. "La obra de la Iglesia -SOI1 palabras
del P ap a- no consiente ni cómodas condescend encias, ni descanso, ni
tregu a, sino un un impulso poder oso para cor responder a los deseos de
Cr isto ~r actuar ios en la vid a de los fi eles".

NOTICIAS DE AMERICA LATINA

TIERRA RESCATADA PARA LA FE

HEREDIA, Costa Rica, (N C) . En
te rrenos qu e antes ocu para Un tem­
plo protestan te, el N uncio Apostólic o,
Mons. Gennaro Verolino, bendijo la
Igl esia de la Virgen de los An gel es a­
quí ; "el puebl o ha rescatad o para la
fe de sus mayores la tierra donde se
situó el er ror ", dijo el Prelado.

EL EPISCOPADO ARGENTINO RE­
QUIERE LEGlSLACION SINDICAL
CRISTIANA

Bu enos Aires, (NC). El Episcopado
argentino volvió a insistir en favor de
la libertad sindica l, con unidad sin
monopolio, r espeto de la pe rsona hu­
mana y sa lvagua rdia d el bie n común.

La declaraci ón figura en una not a
dirigida por el ca rdena l An tonio Cag­
gia no , Obispo de Rosario y Presiden­
te de la Com isión P erman ente del E­
píscop ado, al Presidente de la Cáma­
ra de Diputad os. El motivo de la no­
ta es el proyecto de la ley de as ocia ­
cion es pro fes iona les .

Adem ás del envío de dicha no ta, el
Cardenal Caggia no y los restan tes
miembros de la Comisión P erman en­
te del E piscopado visitaro n a l pre si­
dente a rgentino, Ar turo F rondizi, tra­
tando con él entre otros asuntos so­
bre el indicado proyecto de ley .

En octubre de 1957 al terminar su
asamblea anual exhortaron los Obis­
pos de Argentina en una pas to ral pa­
ra qu e "capital, trabajo y gobierno
co nce r ta ra n SUs esfue rzos en pro del

bien común y de la jus tic ia". Antes
de pedir más sacrificios a los obreros
y sus familiares - a:grega ba n- "son
las em presas las qu e deb en reducir
sus ganancias".

En la nota entregada ah ora a los
diputados se les recu erda qu e la' aso­
ciación profesional "es un o de los ins­
trumentos más eficaces de que dispo­
nen los t rabajadores para su mejora­
miento soci al".

Advi erten qUe "el sindica to ha de
se r libre y autónomo fr ente al esta­
do", por lo que, concluyen, la: Iegis­
Ia ci ón el proyecto deb e ga ra n t iza r "la
libertad sindical, qu e promueva una
unión sin monopolio en el ca mpo la­
boral, can base en la sa na doctrina
de respeto a la person a humana y a
los in terese s del bien com ún de la so­
ciedad".

COLABORAN LOS OBISPOS DE
PUERTO RICO Y ESTADOS UNIDOS

PARA LA ASISTENCIA A
INMIGRANTES.

He aqu i un im portan te artículo del
Pbro. Iván D. Itl ich, Vicerector de la
Un íversldad de P on ce (NC.)

Cincue n ta mil portor iqueños emi­
gra n cada año a Estad os Unidos, y
el ritmo de esta migración sin par
lleva ya diez años.

Cóm o ha cer para qu e vayan a mi­
sa en Nu eva York?

El fenómeno podrá presen ta r pro­
blem as socia le s, politicos y cult u ra­
les. P ero sobre todo, plantea un pro-
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blema religioso qu e la Iglesia está
lla mada a afron tar , tanto en la Isla
como en el Continente,

Los portor riqueños son ciuda danos
norteamericanos, con lib ertad para
migrar a cualquier pa rte de los Esta ­
dos Unidos. E l transporte aéreo a las
ciuda des del Est e de la nación es ba­
ra to y frecuente. Basta indica r qu e
en 1957 Un millón doscientos mil via­
jeros salieron del Ae ro puer to Inter ­
nacional de San Juan.

Los migran tes portor riqueños aban­
donan un a isla qu e con paci en cia po­
dría ofrecerl es mejores opor tunidades
de ga na rse la vida. En efecto, Puerto
Ri co es, despu és de Venezuela, el área'
de más r ápid o desarrollo, y su nivel
de vida es de los más altos de Amé­
ri ca Latina . Pero junto al progreso
material se observa n dos fen ómenos
op uestos: una actitud de crecien te
ma terialismo y lai cism o en muchos,
a m enudo a le n tada por el gobie rno
mi smo; y Un florecimiento sin prece­
dentes del ca tolicismo, con el impul­
so de insti tuciones ca tólica s, el au­
men to en la s voca cion es nativa s y la
pro fundida d de la in flue ncia y pre sti­
gio de la Iglesia en la vida pública ,

Esta es la corriente que la' I glesia
anhela qu e se inyecte en el movi­
miento de migra ción y para ello pre­
pa ra lideres que ade más de adaptarse
con ventaja a la nueva vida, consti­
tu yan en la s grandes ciudades del
Norte verdaderos a póst oles.

Es cie r to qu e la Iglesia dis ta mu­
cho aún de proveer as iste ncia espir i­
t ua l adecuada a todos. La Isla tien e
2'263.000 habitantes, de ellos 2'080.000
son ca tólicos; pero hay tan sólo 275
sacerdotes, más de 5.500 fiel es para
ca da un o. Pero el siste ma parroquial
de escuelas crece y mejora, la Uni­
versidad Católica en Ponce acaba de
cum plir diez años con 3.000 alumnos,
se fom entan por doquier la s activ i­
da des de la Legión de Maria y de los
predica dores laicos llamados Herma­
nos Cheos ; f unciona Una radiodifuso­
ra: ca tólica y circ ula n varias publica ­
cio nes.

La ciuda d de Nueva York ha sido
el imán de mayor afluencia en la post-

gue r ra pa ra los portorriqueñ os, como
lo fuera pa ra italianos, al emanes, ir­
landeses y polacos a fines del siglo
XIX y principios del XX. P ero a l con­
trario de lo que hi cieron los inmigran­
t.es anterlores qu e se es t.a ble cian en
grupos cerrados formando las "p e­
qu eñas Ital ias" o los "barrios irlande­
ses" , los portorriqueñ os se han espa r ­
cido en toda s direcciones, sin desco­
nocer la s fu ertes concen t racione s en
Manha ttan, el Bron x y Brooklyn.

Este hecho hace qu e resulte ím pr ác­
tic o el establecimie nto de las llama­
das pa r roqu ias "nacionales" que si
fueron eficaces en ti empos de la m i­
gra ción europea . La solución para la
Iglesia es integrar a estos por tor ri­
qu eños en la s pa r roq uías norteame­
ri ca nas ya ex is te n tes.

De ahí que en a rquidiócesis como
las de Nu eva York, Chicago, Filadel­
fia y Detroit y en diócesis como Broo­
klyn, Bú ffal o, Clevela nd y Youngs­
town, se ha cen es fue rzos bajo la di­
rección de la au toridad eclesiás tica,
pa ra la debida aten ción espir it ua l a'
es tas ge ntes.

La escasez de sacerdotes a n tes men­
cionada imp osibilita qu e via je n sus
pr opios capellanes com o guías espi­
r it uales de los grupos de inmigrantes.
La alternativa es impartir la debida
forma ción a sa cerd ot es nor teamerica­
nos, y eso es pre cisa me n te lo qu e
Se está haciendo ,

La educací ón de estos sacerdotes
en el len guaje, la s cos tumbres y la
cult ura de Puerto Rico es el obj eti­
vo principal de un plan de orie n ta ­
ción mi sionera im partido dura nte los
dos últimos años en los cu rsos de ve­
rano de la Universidad Católica de
P orree. Después de comple tar dos me ­
ses de es tudios soc iológicos y del cas ­
te llano , ca da sa cerdote dedi ca un mes
a trabaja r en un a parroqui a de la
Isla. De es ta manera: a dq uie re un
con tac to per sona l con la s modalida­
de s del ca tolicismo pu ertorriqueño,
sus vir tudes y defectos, y desarrolla
asi un a compre ns ión ha cia los pr o­
ble mas qu e los m igran tes encon t ra ­
rán o podr á n ca usa r al t raslada rse
a las parro quias no rteamericanas.

XVI" / XX -t OCT. NOV. DIC . - 1958 - 1})



E¡ plan se ha ex tendido ha'sta a­
barcar también este verano a 33 1'<)­

ligiosas y hermanos legos qu e prestan
servicios en la educación o e n las ins­
tituciones de asistencia socia'¡ de Nu e­
va York.

Por otra parte la Legión de Maria
prep ara a much ísimos portorriqueños
para las pruebas qu e pueda traerles
su paso al continente. Incluso mantie­
ne un servicio de asistencia inmedia­
ta en el aeropuerto de San Juan, pa ­
ra: dar a los viajeron información o­
portuna sobre las prácticas re ligi o­
sas en Estados Unidos, el ambiente
católico y las parroquias donde han
de r esidir después.

En la corriente mi gratoria hay mu ­
chísimos cam pesinos, que al cabo de
un cor to tiempo r egresan a sus fin ­
cas. De las g rande s ciudades regre­
san también otros después de al gu­
nos años. E st e fenóm eno plantea un

asp ecto m ás de la migraci ón porto­
rríqueña, porque la I sla, qu e ya ha
sido influenciada por las in stituciones
culturales norteamericanas en e l curso
del desarrollo económ ico y tecnol ógl- .
co, recibe las influencias reforzadas
de los qu e retornan. Y esta corrien­
te es tá motivando un cambio tam­
bién de los problemas reli giosos de
Puerto Rico y en los métodos pa sto­
rales,

La migración continuará . Aun cuan­
do el desarrollo industrial conserve
su ritmo actual, no ser á sino hasta
1975 cuando los em pleos podrán a b­
sor be r tod a la fu erza obrera' de la
Isla. En la tarea de manten er cris­
ti ana esta migración, e in corporarla
con comprensión y caridad a las co­
munidades ca t ólicas del Continente
se dan la mano los Obispos de Puerto
Ri co y de E stados Unidos,

CRONICA EPISCOPAL lATINOAMERICANA

Designaciones Episcopales:

Su Santidad Pio XII se ha dignado
benignamen te :

Trasladar a l Excmo. Sr. Obispo Au ­
xiliar de Ch achapayas, Monseñor 0­
toniel Alc ed o, al Obispado de Ayacu­
ch o, Perú.

Nombrar Obispo de Ch achapayas,
P erú, al Excmo. Sr. José Germán Be­
navides Morriber ón.

Nombrar Obispo Auxiliar de la Ar­
quidiócesis de Port-of-Spaín , Antilla
Inglesa , al Excmo. Sr. William Fitz­
gerald, O. P ., Obi spo Titular de Za rria.

Trasladar al Excmo. Sr. Luis Ca­
brera y Cruz de la Diócesis de Papan­
tia (Teziutl án ) a la Diócesis de San
Luis Potosi, Mé xi co,

El Excmo. y Rvdrno. S I'. Carlos
Luis Gerómini, Obi sp o de Santa R osa

de Capán (H onduras) , r enuncio, y en
su remplazo fue designado el Excmo.
Sr. Héctor Enrique Santos, Salesiano.

Luto en el Epis'copado

Profundo dolor ha causa do la muer­
te del Excmo. Sr. JOAQUIN GARCIA
BENITEZ, Arzobispo Titular de Se­
ltmbria.

El Excmo. Prelado nació en Buca­
ramanga (Colom bia ) , el 4 de abril de
1883. Ordenado Sacerdote el 18 de di­
ciembre de 1909; el ecto Obispo de San
ta Marta e l 17 de se p ti em bre de 1917
y 'consa g rado el 17 de febrero del si­
guiente año. Fue promovido el 14 de
mayo de 1942 como Arzobispo de Me­
dellin, El 28 de noviembre fue trans­
ferido a la sede titular del Arzobispa­
do de Selimbria. Era Asistente al So­
lio Pontificio.
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Elevado a la Cátedra de Pedro el 2 de marzo de 1939, pocos meses
antes del comienzo de la segunda guerra mundial, todos recordamos Jos paté­
ticos Jlamamíentos de Pio XII a los gobiernos para que evitaran el conflicto,
y la historia revelará al respecto actuaciones todavia consignadas sólamente
en les archivos de las cancillerias.

Desafortunadamente, no pudo eJ Papa atajar la conflagración; pero no
Se desanimó. Tra'tó hasta donde pudo de circunscribirla: llamó la atención
de los responsables reclamando con su autoridad de Supremo Representante
de la verdadera religión, los prmcípícs de la justicia y la salvaguardia de los
derechos esenciales del hombre; dictó en sus patéticos discursos natadíeios,
que 'todos recordamos, 1'86 bases de la verdadera paz; nuevo Samaritano, se
inclinó hacia los prisioneros y leos heridos, los huérfanos y los prófugos, hacia
las multitu,des inocentes e inermes que sufrieron Jas espantosas consecuen­
cias de la ciencia moderna puesta al servicio de la destrucción.

Fren'te a los problemas nacidos de un mundo sin paz y más y más
materialista, frente a la cuestión social que se ha ido agudizando eade, día,
frente al caos politico y moral que ha ezotado paises y continentes enteros
y a las persecuciones contra la religión. Pío Duodécimo ha levantado su voz,
ha indicado el justo camino recordando a todos sus derechos y sus deberes
pu.ra una convivencia leal y pacífica entre los pueblos, las clases sociaies y
los individuos.

Con la fuerza de la in'tegridad de la doctrina evangélica, de la fe y de
la moral, en sus eneiclíoas y en sus numerosas alocuciones Pío Duodécimo
no ha dejadG' nunca. de indicar los errores y de rechazar Jos falsos principios.

Por fin, Pastor celoso, abrió a la crtstíandad Jas puertas de Jos tesoros
de la Iglesia con la proelamaelén del Año Santo en 1950 y del Año Mariano
en 1954 y 1958, años de gracia, de perdón y de renovación, durante los cua­
les se ha despertado con el amor a la Iglesm, y al Papa el sentimiento' del
Cuerpo Místioor de la gran familia cristiana.

Ninguna maravilla, pues, que el Papa que .]Joramos muerto, haya sido
rodeado durante su vida del amor ardiente de sus hijas y del respeto y de la
admiraciÓn de 1'8. humanidad entera sin distinción de credos. Su figura hierá­
tica, su gesto paternal y su bondadosa amabilidad quedarán clavadas en los
ojos de las muchedumbres que por mülones h'8n tenido la suerte de verIG' en
el Vaticano, y en los corazones de todos.

AmérIca Latina llora la muerte del Supremo Pastor, que ha querido
a este Continente CGn demostraciones especiales de cariño y estímaelén, BaJo
el reinado de Pío Duodécimo la Jerarquía La'tinoamericana ha aumentado
en número con la. muttíplíeaeíén de las 168 Oircunscripciones Eclesiásticas
por él erigidas y con Ja elevación al Cardenalato de 9 Prelados de diversas
naciones. P .íCl xn, además, ha querido estar cerca de sus hijos latlnoameri-



canos con los 28 mensajes radiofónicos dirigidos en repetidas y solemnes cir­
cunstancias. Pocos días antes de su muerte el Papa dijo a los particípantes
en el Congreso de Rectores de Seminarios Mayores celebrado en Roma: "Hi­
jos amadisimos": Venís de ese Continente rnaravílloso de las altas cimas, de
Jos volcanes humeantes, de las Llanuras interminables, de los bosques . fron­
dosos y de lc'.; ríos como mares, donde parece que se refleja la grandeza
de Dios. Pero, a pesar de 'todas las maravillas y bellezas, Nos lo admiramos
todavía más por su fé inquebrantable, por su intensa devoción a nuestro
amadisimo Redentor y a su Santisima Madre, y por su tradicional adhesión
a esta Sede de Pedro, donde siempre' ha encontrado la mayor correspon­
dencia". (25 de Septiembre de 1958).

Bajo su pontlfícado se celebró la Confcrencía General del Episcopado
'L a t ln oa m er fca n o en Río de Janeiro (25 de julio al 4 de agosto de 1955) Y se
estableció el Consejo Episcopal Latinoamericano para impulsar más vltal­
men'te la vida, católica en América, Latina. En sus letras a,post6licas "Ad
,Ecclesiamphristi" dijo el Papa: "Si, en efecto, la preocupación cotidiana y
so.líeita. por todas las Iglesias urge a Nos, a quien fué confiado por dignación
de la gracia divina el goblerno del entero rebaño de Cristo, es justo que
Nuestras miradas se vuelvan con especial ins'tancia a la, mu)titml de fieles que
vlven en ese continente. Pues, unidos y hermanados entre sí, no ' obstante la
diversidad de cada nación, por la proximidad geográfica, por la comunidad
de cultura, ~. sobre todo por el supremo don recibido por la verdad evangé­
Iíca, constituyen más de la cuarta parte de ,l orbe católico: legi6n espléndida
de hijos de la Iglesia, ejército vallente y firme en la lucha por la fé católl­
ca, transmitida por medic· de una conveniente instrucción y de las COStUIJ:I­
bres de sus mayores. Esta, visión lleva el consuelo a Nuestro ánimo en'ti'is­
tecido por las amarguras y sufrimientos que le producen Ias vejaciones y lu­
chas a Ics que en no pOCII." partes del mundo está sometido, no s610 el reino
de Cristo, sino el nombre mismo Y el culto de Dios. (29 de Junio, de 1955).

Los latinoamericanos se inclinan ante los rlesígnícs de la Divina. Pro­
videncia que ha dispuesto que su servidor fiel fuera llamado a Ia recompen­
su eterna, Unidos al dolor de la. catolicidad entera, rendimos el homenaje de
afecte, ,Y de amor filial a Pío XII Y prometemos acatar siempre sus enseñan­
zas, mientras pedimos a Dios por el descanso eterno del alma, bendita, del gran
Pontífice de la Paz. .



CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

Declaración de los Cardenales,
Obispos y Arzobispos del Brasil

Del 3 el 11 de Julio de 1958 se reunieron
en Golannla, Estado en el que se encuen­
tra la nueva capital del Brasil, en construc­
ción, Brasilia, los Emmos. y Excmos. Pre­
lados de ese gran país.

He aquí las Importantísimas declaraciones
de la V. Jerarquía Brasileña.

"Una de las más importantes misiones de
la IglesIa como en todos los tiempos y es­
pecialmente en horas contusas y agitadas
como es la actual es la de afirmar direc­
trIces, recordar principios, salvaguardar la
Jerarqula de valores. Tan Importante es es­
ta mIsIón orIentadora que de ella se bene­
fician hasta los no católicos o los espíritus
carentes de preocupaclón rellglosa, pero
que son personas bien Intencionadas y rec­
tas, deseosas de acertar.

Claro que no faltan los que descubren se­
gundas Intenciones en los pronunciamien­
tos de la Iglesia y, sobre todo, no faltan
los que descubren en las palabras del Epis­
copado argumentos que, Interpretados de
modo faccioso, dicen lo que la Jerarquía Ja­
más pensó decir.

De ahí el llamado que hacemos a cuan­
tos leyeren esta Declaración: léanla sin pre­
conceptos, sin pasiones, con la certeza de
que las lecciones en ellas contenidas sirven
a todos; reflérense a errores en frente de

los cuales cada uno, a su modo, tiene su
dosis de responsabilidad; alertan contra Jos
peligros que a todos -Gobierno y partícu­
lares, Clero fieles- nas Incumbe trata,'
de evitar.

Además del tema central previsto para
nuestra Asamblea cl Importantísimo asunto
de la Renovación Parroquial, ton caro al
Santo Padre -escogimos tres de entre Jos
problemas cuya exacta colocación es más
urgente y vital paro los destinos de nues­
tro pueblo: educación, acción social y poít­
tlca.

A·-EDUCACION

ESCLARECIENDO Y DESHACIENDO E·

QUIVOCOS.

Es hoy materia pacífica que a la cabeza
de todos los problemas braslleros, se pro­
yecta esta dramática sítuacíón de un país
que, con más de un siglo de existencia co­
mo nación, aún no ha encontrado rumbos
ciertos para resolver el ealgma de la edu­
cación de su pueblo. Somos un país con un
coeficiente alarmante de analfabetos; con
un déficit en cantidad y cualidad de escue­
las primarias; con un número precario de es­
cuelas Industriales y .artesanas; y con es·
cuelas superiores no siempre ocupadas por
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los más capaces y los más indicados par.i
eSLUS runc.ones ue dÜ"¡genLes que las Uníver­
SiUU<tCS deb ían asegurar.

El deseo laudable <le no querer hacer de
la educación un privJleglo, de extenderla u
ías masas, promoviendo la participación de
una autentica vida uemocráttca, no siempre
encontro el enroque del verdadero prohlc­
ma,

En el ansia de querer soluclouar, lo m ás
rápido postule, el snbdesarrollo cultural
donde sólo por excepción se es educado; las
abdicaciones progresivas de los derechos
s deberes de la persona humana, en favor
de un Estado, que" dia a d ía absorbe mayor
suma de poder y de obligaciones -es que
vamos a encontrar expilcaclón para una si­
tuación que, desde la república, se va tornan­
do constante en el BrasJl: La educación COIllO

tarea del Estado que la otorga, mediante con­
diciones a particulares.

Nosotros, los Obispos del Brustl, con las
responsabilidades de gulas esplrItnales de
la mayor parte de la población nacional, y
brasileña los más Interesados en la acer ta­
da solución de los grandes problemas de la
patria común, debemos proclamar que el
problema en aqnellos términos cstá errado.

Educar es obra de la familia cuya función
primordial no se ciñe sólo a la procreación
sino que se completa can la educación que
es el desenvolvimiento 91eno de todas las
virtualidades personales y sociales, naturales
y sobrenaturales del hombre, Integrando den­
tro del ciclo histórico y social en que es
llamado a vivir. La escuela es en toda I~

verdad, la extensl ón de la Iamllla . Es por
ella que la familla completa la obra de a­
mor que le cabe realizar.

Los Ideales de vida, sus concepciones mo­
rales y religIosas, el peso de las tradicio­
nes que asegura la continuidad humana den­
tro de la historia, todo eso es preservado
y transmitido por la Escuela, que dlnamlza
las fuerzas creadoras de que la familia es
depositaria.

Es cierto que las familias no existen dís­
locadas; ellas se aglutinan dentro de la co­
munidad nacional quc les garantiza establ­
Iídad y les fiJa la flsonomla. En cl uso de
la lengua común, en el culto de sus héroes,
en la Integración de una conciencia co­
lectiva, en la fIdelidad a un estIlo de vida

es sobre todo, en cl misterIo de las relacio ­
nes con su Dios y Señor que la reílglou
concretiza, la nación se descubre así misma,
y cuando utcauza cierta madurez, surge
entonces el estado corno la expresi ón más
completa de la organización porít íca y co­
mo la InstitucIón mcjor ordenada para rea- I

Ilznr el bicn común, dentro oel orden tem­
poral. El estado no es la fuente de todos
los derechos. NI su campo de atribuciones
está sobre todas lus necesidades humanas .
El mantenimiento del orden jurídico, el e·
qulllbrío dc las fucrzas económicas y so­
ciales, la promoción del bienestar general,
todo eso dirigido al bien común, ciertamen­
te se encuadra dentro de las aspIraciones
de un estado democrálico. Educar, sin em­
bargo no es su turca especifica. Pertenece
a otro grupo natural que le cs anterIor: la
fam1lla.

No vamos a afirmar J con todo, que el cs­
tado deba ignorar la obra educativa o se
deslntcrese de ella. Por el contrario, su de­
ber de vigilancia, de estímulo, de orienta­
ción, para todo cuanto diga relación con
el progreso las actividades de la comuni­
dad , hacen e1el Estado una gran fuerza su­
pletoría en la obra educaliva. Institución
mejor dotada, el Estado debe ofrecer los
medios materIales para que la faml1la pue­
da cumplir su misión educativa, y dotarla
técnica y adecuadamente para que la escue­
la se realice. Nunca por consiguiente, debe
tomar el lugar de la fam1lla, dirigiendo o
Impnnléndole concepciones de vida. Sería
un abuso y una extralimitación. Debemos
reconocer también que en el orden social
no puede existir el vacío. Cuando las fami­
lias se abandonan, cuando las condIciones
son Infrahumanas y la ImprevisIón familiar
tan grande que las prIvan de satisfacer su
deber elemental de educar a los hijos , el Es ­
tado debe llegar con su escuela, que no
puede. por conslgulentc, contrarlar las tra­
dIciones de la familia y su filosofía de vida.

-La Escuela del Estado debe exIstir donde
no puede existir la escuela particular, en
que los educadores son verdaderamente los
delegados de la confianza de los padres de
fam1lla.

La escuela primaria debe ser obligatoria.
Su obllgatorledad dimana no de la Imposí­
slón legal sIno de la fuerza misma del de-
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bcr qu e todo padre t len e de asegurar al hl­
jo los mcdl os necesarios para cl mínimo
desenvolvimiento humano. En la medida qu e
el Es ta do amplía s u re caudación dc ím­
pu estos , la gratl tud de la enseña nz a pr i­
maria y secunda rl a se Imp one, d ir ectam ente
pa ra sus escue las e Indl rectament c par a las
particul ares.

En cu anto a l o rde n p r áctico a ún no se
co ns iguie ro n so tucl ones para problemas tan
complejos, queden a lo menos 105 princi­
pios para oportuna aplicación.

El Santo Padre Pío XII hablando en no­
vlcmbre de 1957, a los participantes del
Con gr eso In tern aclonal de Esc uelas part i­
cul ares de Europa reunido en Roma anota­
ba con exacta preci sión:

" Un aná lisis serio de los Iun rlarnentos
hist óricos y filosóficos de la edu cacl6n de­
mue stra claramente que la misión de la
escuela le vIene, no del Estado, sino ante to­
do de la familla y después de la comuni­
dad soc ial a la cual ella pertenece. De hecho ,
la formación de la personalidad humana
cabe primordialmente ti la f a m il I a, y
en una gran proporción la escuela aspira a
la misma finalidad, ella simple mente prolon­
ga la acc íón de la faml1l a y de ell a recibe la
au tor idad necesaria para este fin" .

En ot ro apar te dc Su discurso , el Pap a
declara taxatlvarnente: " El es tado -el poder
po lítico-- Intervendrá apena s para ej ercer
Un papel supletorio, garantizando. a sí la ex­
ten sión y la Intensidad de la ac ción de los
particulares" .

En Bra sil , la Ingerencia del estado en ma ­
teria educativa pr ecisa encontrar un Iíml­
te , qu e pu eda salvar la cultura am enazada
por la es ta ndarizacIó n, qu e decre tos y re­
glam en to s min is teri al es nr ovocan.

No temernos de clr que la IntervencIón es ta ­
tal es en gran par te re sponsable de la me­
dio crId ad de nuestra ense ña nza s ecu nda r la
El es ta do creó un tioo de escue la reglandn
todo. desde los program as , los horarIo s ,
hasta los detalles burocrátleos más Insign i­
fican tes.

La s escuelas particul ar es nu ed en funclo ­
nar, una vez (lile reelbnn autor lzncJó n del
est ado. In cual les es dada en precio de su
s ub ord lnne lé n a los patrones ofl ~l nJe~ . La
cultura ~ólo puede de sarrollarse donde hay
llbertad (le Inve stigación -lIhertael de mé-

lodos . El Es ta do nrasncro, torn a Imposible
nue vas expe r iencia s; ningún Col egio puede
al te ra r los programas, qu e les so n enviados .
NI tentar ca minos distintos. Sólo el Es­
tado pu ed e Indicar cu ándo es preci so cam­
biarlos. En ello est á, muchas vec es, el sa ­
c rificio de un a gen er ación.

La leg isl ac ión br aslter a en mat eria de e­
du cación nivela tod os los establecimien tos:
el bucno y el maio. Desd e qu e las formali­
dades, los regl am entos y los decretos sean
acata do s , el col egio bueno o malo otorga
diplomas, confiere ce rti fica dos qu e tienen
el misma va lor legal.

De se am os -yeso urge sobre todo en épo­
cas de cri si s morales tan ex te nsas e Inten­
sas como las qu e estamos sufriendo que el
es ta do ejerza su papel de vlgllancla, crean­
do condiciones dc supervlve nc la para los
estableclmlcntos hon estos y aplicando san­
ciones a los mercennrlos. No es po sible Jus­
tificar la INDUSTRIA DE LA ENSE J'lANZA.
La educación no pu ede ser obj eto de mer­
canela. Sólo con la lib ertad de ens eña nza es
que se puede hacer la dIstinción entre los
colegios qu e educan y los qu e apenas ven­
den certifIcados. Por otro lado, el poder pú­
bUco, a través de todos Jos dirigentes de
la comunidad nacional , preci sa despertar a
la nacl ón para una gra nde campaña de lle­
var a todos los br asilero s In opor tnnldad de
educarse, Campaña subl ime . sIn demagogla ,
s in fines subalternos.
Para muchos el pronunciam iento en favor de
la enseñanza particular si gnifica la deren­
sa de la MERCANTILlZACION DE LA ES­
CUELA, o el deseo de cod ificar las sub­
ve ncloa es del estado.

Debemos tener e l coraje de defen der la
en señanza particular decente y honesta
sin hacernos cómplices con lo s que trafi­
can y ven allzan la escuela.

y sob re las subvenciones debemos tener
la fr anqueza de hnbl ar nat adlnam ente, En
un régim en de ho ne stid ad . la subv ención
no es favor. Al Estado cab e aseg u ra r medios
materiales para qu e la escue ta pübllca o
parttcutnr, al cance sus fin es. La dlstrlbu­
cllln de auxilios eleh c oh edec er 1\ cr ite r Ios
obt etlvos eJe verificación de se rv icios. CrI­
terios Imn ersonales, no \Ip.ados a nresttatos
n' a otros intereses Incnnf'esnbles, El di ­
nero del Estado no es dlo ero dIferente del
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dinero del pueblo. Debe ser apttcado en be­
neflclo del pueblo. Y no diga que dlstrt­
buír subvenciones es atomizar recursos que,
unidos, derían al Estado poslbllidad de mano
tener mayores servicios. Eso es desconocer
el papel del Estado. El no debe ser el único
organismo de servicio en bien de la comu­
nídad . Precisa, por el contrario, estimular
todas las fuerzas de la comunidad para ac­
tuar, para despertar, para, en una actitud
de mayoría social, proveer, por sus propios
recursos, a sus propias necesidades. Obras
pequeñas y modestas, perdidas en lugares
distantes sostenidas por la dedicación y
generosidad de almas grandes consiguen,
con pequeña ayuda del poder público reall­
zar una obra de penetración social con mu­
cha mayor colaboración humana que gran­
diosas InstItuciones estatales de las grandes
urbes, muchas de ellas esclerosadas por
la burocracia y venal ízndas por el etectora­
IIsmo.

En la historIa de la educación brasllera,
podemos señalar, de 1930 para acá, las o­
rientaciones gubernamentales en faz de tra­
tamlento del problema educacional, los mo­
mentos de profunda repercusión para la na­
cionalidad.

En 1930: Con la revolución, el Estado Bra·
sllero descubrió que el problema no es EN·
SEKlAR, sino educar. Las " DIRECTIVAS DE
ENSEKlANZA" fueron sustltu ídas por los
"Departamentos de nutrición", y se creó en
el plano federal el ministerIo de educa­
cl6n. La gran tarea no es enseñar, esto es,
almacenar conocimIentos. Pero educar, es ·
to es . formar al hombre. Y dentro de esta
)fnea vino la rellglón para la escuela pú­
blica. Más Infelizmente vino, apenas como
materia de enseñanz~, sino al menos Inocua
porque desligada de la vivencia que sólo
una educacl6n Integral podría garantizar. In­
negablemente, fue un gran paso. Necesita­
mos completarlo. La escuela porque es del
F.stado. no tiene el derecho de destruír la
tabla de valores familiares; por el contrario.
la escuela s610 educará, se completará por
el esclareclmlpnto)l por la formacl6n de
hábitos. La religión viva dentro del hogar
debe continuar vIva en la escuela. sin ata­
duras y sin mutllactones. Más allá de la
materia de enseñanza, la rellgl6n precisa
ser vida vivida.

También de 1930 para acá el estado brnsl­
tero, en los cambios dictatoriales y derno ­
crátIcos en que hemos vivido marcó la
faz en los problemas educacionales, una
tendencia progresiva en favor de una centra­
lización que s610 ahora comienza a dar sig­
nos de receso.

A pesar <le vivir en régimen democrátIco
no se puede decir que el sistema educacío­
nal brasltero (El Art, 167) de la Constitu­
ción Federal declara qne es libre la Iniciati­
va particular respetadas las leyes que re­
gulan la enseñanza) sea un sistema funda­
mentalmente democrático , pues las leyes
que regulan la ense ñanza, de tal forma de­
terminan patrones rlgldos estableciendo UI1

régimen de otorgaci ón, prohiben modifica­
ciones en el elenco de dlsclpIlna que prác­
ticamente, anulan la libertad de iniciativa
particular. El Santo Padre en el discurso ya
citado, mostraba: "muchas veces, de hecho
la Iíbertad admitida en teoría queda en la
realidad limitada y hasta combatida; y cuan­
do mucho tolerada, cuando el estado piensa
ser poseedor, en materia de enseñanza, de
un verdadero monopoJlo".

Nada más dentro de la tradlcl6n cristia­
na que la defensa de la obra de cultura y
educacl6n popular. Siempre a lo largo de la
historia, fue ella aseguradora y transmiso­
ra de los valores del espíritu en las Uni­
versidades que fund6, las escuelas que mano
tuvo, las luchas por la Ilbertad que tuvo
que enfrentar contra el laicismo y el mono­
poIlo estatal. ..

Abordando así el problema edncacional
brasllero en vista de las orientacIones ofi­
ciales, no nos anima a resentimIentos, ni
subalternos.

Es la conciencia de nuestra responsabi­
lidad que nos Ileva a ese pronunciamiento.
hijo de nuestro amor a la Iglesia y al Brasil.

B.-FRENTE A LOS PROBLEMAS
SOCIALES.

El trabajo apost óllco de evangelización
en que nos empeñamos para el cumpIlmlen­
to de nuestra mísl6n en el mundo nos Im­
pone el deber de examinar las condiciones
humanas y sobrenaturales dentro de las cua­
les viven aquellos que Dios nos confió.

Somos pastores y apóstoles de hombres
que recibirán la destlnacl6n de realizarse en
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los planos natural y sobrenatural. En una
visión total del universo, nos cabe dar un
testimonio de profundo Interés por el hom­
bre en sus exigencias de blenestar material
y espiritual. Por eso, as! como nos Inqule­
tamos por encontrar caminos a través de
los cuales podamos guiar acertadamente las
comunidades humanas que están bajo nues­
tra responsabilidad pastoral, bajo el aspecto
de vIda eterna, as! tampoco nos serla lici­
to subestimar nuestras ohllgaclones de em­
pujarlos a conseguir su equilibrio social,
en la vida terrena . En esta afirmatIva está
la razón por la cual en los pronunciamIen­
tos colectivos nacionales y regionales, en
diferentes ocasiones, nos hemos detenido en
el análisIs de los problemas sociales que
nos afligen, sugiriendo solucIones que estu­
dios y experIencIas nos muestran como
rumbos para seguir.

y esta actitud nuestra constante e Inva­
rIable que nos han llevado Igualmente a
programas de Acción Social está hoy plena­
mente [ustlf'lcado el orden práctico, por el
vigor COn que las Instituciones e InicIativas
sociales cristianas por nosotros lanzadas o
estimuladas se presentan, en una floración
maravillosa, en todos los rincones del país,
llevando al pueblo no sólo un mensaje de
reforma económico-social, sIno también la
ayuda fraterna en sus necesidades concretas
e InmedIatas.

Nos angustia por eso, la evidencia de
que las estructuras económico sociales de
nuesto mundo de los negocios y de las In­
dustrias continúa sIendo tantas veces, fuen­
tes de Injusticias, sufrimientos y opresio­
nes que desorientan las conciencias y vuel­
ven Imposible la expansión del mensaje del
evangelio que predica la [ustlcta y el amor,
para el establdclmlento de una socledarí
fraternal en la expresión del Santo Padre
Pío XII, hablando a la juventud obrera ca­
tólica, en agosto del año pasado.

La fiebre del desenvolvimiento económico
sacude af país, de punta a punta. El progre­
so que se espera de ese fenómeno las pers­
pectivas de riqueza que se presentan frente
a nuestro futuro y el esfuerzo que esa rea­
lidad representa para nuestra libertad de
unaeconom!a sub-desarrollada encuentran,
de nuestra parte, slmpatía, aplausos e In­
centlvo.

Como se ve, nos revelamos contra las in­
justicias socIales, POlo demás evidentes en
las chocantes condiciones de vida que im­
piden una más rápida ascensi6n de la clase
obrera y de las masas populares, y nó nos
situamos en actitud de Indiferencia al pro­
greso económico de la tierra común.

Lo . que debemos denunciar es la regla ma ­
terialista de los que se lanzan a los empleos
económicos con un afán de iucro a cual­
qnier precio, teniendo delante de los ojos,
apenas, ecuaciones económícas, establecien­
do, as í, una mentalidad que coloca el éxito
económico como criterio absoluto, con la
subestima de las exigencias morales, socia­
ies y espirituales de la comunidad humana
ligada a las empresas bajo forma de servi­
cio salariado.

No nos referimos a personas . Apunta ­
mos los errores y los peligros que se encuen­
tran en ia estructura de los sistemas y los
denunciamos, con el nbjetivo pastoral de au­
mentar los esfuerzos que llevan a corregir
los males y a ia Implantación de íormas
justas de convivencia humana. Nos Interesa
ver establecida, por toda oarte, la paz en el
trabajo, el entendimiento entre los hombres
de! capital y del trabajo. Pero hay una exi­
gencia para que llegu emos a una tal reali­
dad; es que se hagu en base de Justicia so ­
cial y de fraternidad crtstlana, con el pen­
samiento de que hay un Dios conduciendo
los destinos de los pueblos y de que el equl­
Iibrio del mundo está en que su ley sea res­
petada.

En ésto está toda la formulación cristiana
de nuestra posición contra el comunismo
ateo que combatimos, inclusive en el terre­
no de sus tácticas. pero que no confundi­
mos, con la aspiración legitima tenIda por
la clase operarla y por todo el mundo del
n-abajo , en busca de tiempos mejores.

Todas las iniciativas que congregan a los
trabajadores pura su promoción humana y
cristiana merecen nuestro apoyo caluroso
y efectivo, como una constante posición que
el Episcopado Hraslleño vlene tomando en
favor de las le~itlmas aspiraciones obreras .

Todav!n nuestro pensamiento no se dIrIge
sólo a los operarios, sino también a los di­
rigentes (le empresas, en nn ltamado de ma­
yor importancia, en el sentido de que ex a-
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minen, en protundldad, sus crlterlos de rela­
ciones humanas en frente de su:'; empleados
y obreros, comparando esos c riterios CO.1

la doctrina soc.at cristiunu para una revi­
sión de t ratam .ento que muchas veces se
impone.

La Iglesia pide In armonía de las clases
pero es pr ectso que su ruego no encuentre
barreras íntraspasables en la mentalidad de
los que detienen la concentración de los bie­
nes materiales en sus manos. ¡.,Ji en las cíu­
dades ni en tos campos. Porque la misma
preocupación que nos ocurre relativamente
al obrero urbano nos angustia cuando peno
samos en los medios de trabajadores rura­
les que ya es hora de atender en progra­
mas concretos de cooperación social y edu­
cativa también a fin de crear el amhiente
propicie. a la reforma agraria que volver á,
que está golpeando a nuestra puerta ínre­
Iízmente sln aquella preparnctóu necesarta
r las resoluciones destinadas a mudar la fi­
sonomía económtco-soctat de todo un pue­
blo.

El? cuanto esa reforma no llega, se Impone
un cambio de actitud en el tratamiento d~

las poblaciones rurales olvidadas en la in­
mensidad de nuestro terrttor¡o.

Crear, mejorar, ampliar los servicios de
carácter educativo y soclat en beneficIo del
hombre rural, dar asistencia técnica y ere­
dltarta a los pequeños y medíos propieta­
rios, en proporciones que se vuelva acepta­
ble y humano el apego a la tierra y en el
interior del País, sin indicaciones sabidas
que deben hablar a la conciencia de todos
aquellos que son responsables de los desti­
nos espirituales y temporales de nuestra
gentc rural.

y cuando por una necesidad de mígraclóu
Interna, que es un derecho Indiscutible. el
hombre rural se transfiere de una parte "
otra del territorio, tomen los Poderes públl­
cos las medidas que se Imnonen u fin de
que esos movimientos migratorios se hagan
con criterios que resguarden la dignidad hu­
mana y satisfagan las exigencias míníma«
de hombres y mujeres . t óvenes, niños y vie­
jos que son nuestros comoatrlotas V herma­
nos. Y como tales deben ser tratados. Nues­
tras resnonsabIlldades de pastores exigen
une. posición clara delante de e"05 prohle-

mas localizados y estamos seguros de que
cumpllmos nuestro deber de dar un testimo­
nio por lél palabra a lo cual continuaremos
acrecentando nuestro testimonio por la ac­
cIón.

C).-política.

En nuestro panorama político, cualesqule­
r~! que sean sus deficiencias, queremos pro­
clamar nuestra confianza en el régimen
democrático. Los fracasos reales o aparen­
tes POi" ventura man íttestos en nuestra con­
vivencia política deben atribuirse más a la
franqueza de los políticos que a la estruc­
tura del régimen democrático.

Contra. todos los pesimismos nos es grato
afirmar con Pio XII, que el derecho de ex­
presar nuestra opinión personal sobre los
deberes y los sacrificios que nos son Im­
puestos y e¡ de no ser constreñidos a obe­
decer sin ser oídos, continúan siendo la ex­
presión más fundamental de Integración de
persona en los destinos de la comunidad en
una democracia auténtica.

Pero en todas las aplicaciones están exen­
U'" de defectos que lo pueden enfermar.

Al lado del principio correcto de plurali­
dad partidaria, lamentamos que la multipli­
cidad de partidos sin programas def.nldns
como simples pretextos para salvaguarda de
Intereses personales, sea una fuente de de­
bilidades de nuestra organIzación política.

Sufrimos igualmente la p resión de una ley
electoral que impone el voto a Leyenda
Partidaria constrlngténdouos, así, a elegir,
por nuestro voto) los que no qulsléramos
que ascendlésen a puestos electivos..

El triste espectáculo del voto negociado
en base de oferta ostensivas es una señal
sumamente degradante de nuestro panorama
polillco que pide eficaces medidas de Justa
reacción de los responsables por semejante
falta social.

Esas faJlas, como otras de nuestra vida
públIca, no nos parecen, entre tanto, Irre­
mediables.

Cuando somos llamados a dar nuestro vo­
to, estamos armados para colaborar en la
moralización de las costumbres públicas es­
cogiendo, conscientemente. Jos candidatos
capaces por cualidades morales, Intelcctua­
lp, v técnicas. ·I.a ,lemoCr9.c!a debe saber de-
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tenderse contra la s InfiltracIon es Impuras
de ca ndidatos que apenas se si rve n de l vo ­
to actua i para u nes su bvers ivos y tot alit a­
rios en el ru iur o.

Que nu est ros vo tos no conduz can n re ­
conduzcan en 10 h:glslativo ni en 10 ojecuu ­
vo a los en emigos de los prínclp.os \lrlstL.­
nos y democráti cos. Podrán encmí gos de l
régimen Int ín ru rs e en los part írío s y ocup ar
como ya ocup an , lu ga res de resp ousabi ll­
dad y rel evo en la vida pública, pero q ue
no se a co n la co laboraci ón y co nsentimiento
de los votos de los que no qu isieran o ír.

Nos In teresa tod o lo que con vlenc a la
Patria. Juzgam os as í nuestro deber dar una
palabra de esc tare ctmíento respecto aJ mo­
vimIento naci onalista.

Apóstoles y mi sion eros por encima de to­
do al servlclo de las almas en orden a un
destino y a una vocación et erna del hom­
bre no no s olv idam os <le las cond iciones hi s­
tó ricas, geog ráficas y económicas a qu e es ­
tá su jeto el destino temporal del hombre y
de la comunidad.

En la línea de es os Intereses qu e no es ­
tán lejanos de nu estra mis ión, qu erem os de­
mostrar el empeño re ccrdando nuestros pro­
nunciamientos colectivos en ocasión de las
Reuniones <l e los Obispos de Am azoni a
(1952, 1954, Y 1957), de los Obispos del Va­
lle de San Fr anclsc o (1952) de los Obispos
del Nordesl e (1956) .

En el orden de esas actitudes y qu e est a­
mos al lado de todo lo que , en el lnO \I~ .

miento na cionali st a , exp resa valurt zucl ón de
nuestras Industrlas de base, de nu estras ri­
quezas natu ral es , ele vacl ún del ni vel de v í­
da, recuperaci ón de ZOnas subdesarrnll ad as ,
Independencia eco nó mica, aumento del ca pi­
tal y surgimiento político. Estamos po r un
nacionali smo sa no y equ ili brado, en cua nto
a liende a las necesidades de un a so beranía
nacional qu e rech aza cualquie r esclavit ud
de tipo capitali st a o de hechura marxist a .
Siendo la nación brasileña órgano de una
comunidad de las Nac iones, proclamam os la
necesidad y la legitimidad de col abora ción
pacífica Int ernaclona l con el respeto a nu es­
tras soberan ías. Reprob amos el nacionali s­
mo exacerbad o qu e recu sa cualquier conve­
niencia y co lnboracló n legítima con otras
nacion es y qu e se ex pre sa como un a forma

u~uda de egor smo COlec ti vo. LOHdGIli:U llO.i

et rmpertal ísmu econumrco que re preserua
un ti po ue di ct adu ra mt ernac íoual y un a ab ­
d ícacl ón de autonomía I1a Ci OniH . Rep rob a­
mos con veh em en c ia el Imper iali smo soviéti­
co que, con pretexto de naclonaltsmo y
auticotonlallsmo, manda frentes y movhnicn­
tos políticos qu e re pr esen tan ap en as mo­
mentos provisorios de un asalto a la au to ­
nomía de la Patrta , reve t ánuo se despu és co­
ca un virul en to an tl nacl ona tls mo.

La exp e ri encia de la Infllt raclún marxist a
en China y en rod as las llamad as Democra­
cias Populares, nos convence, COIl los he­
chos más dol or osos , de que debemos es ta r
vigilantes, pu es el nac ionalismo es, a vece s,
la cobertura se d uc tora del más feroz co­
lonialismo Impe r Ialis ta .

A propósito de la Introducción del divor­
cio en la leg isl aci ón bras ile ña , recordamos
la posición de los Obi sp os d el Brasil que es
la posición de la Igl esia . El divorcio es an­
lIc r ístlano y anti na tura l. La unidad e In­
dlsolubllldad (\el ma trimonio so n Indi spen­
sables a In fam ilia pa ra que reallce su vo­
cación de co munida d de amor donde los h i­
jos son procr ead os y educados.

Siendo el matrimonio entre crlsllanos un
sacramento qu e no se yuxtapone a l co ntra to
natural, sino que lo eleva y lo tr an sf igura
al orden de se ña l es cau sa de gra cia , la le­
gis lac ión esencia l que lo regu la es compe ­
ten cia exclu s iva de la Igl esia.

Al Estado ca be Ieg tsl a r sobre los efec tos
c iviles del matrimon io entre cristia no s , síeu­
do el "casamI ento c ivil" el reconocImien to
POI" el Estado de los efectos civiles del m a­
trimonio. No tiene el Estado competencia
para introducir el dIvorcIo que dej ase d os
có nyuges e r i s t i a n o s lib res 1>8I'a o­
tras nupcias v álid as . Una ley en es te se nti ­
d o sería Injusta y po r es o mismo nul a , re­
presentando una usu rp ación de co mpe ten­
ci a de la Igl esi a. Cuando dos no bau ti­
zados contraen matrlmonto, la compet encia
de la Iglesia se reduce a proclamar e Int er­
pretar aut énticam ente cl derecho natural .
El derecho natural ex ige la Indisolubilidad
de todo matrimonio vá lido.

Hacemos un llam ado para que todos los
qu e buscan desi nt eresad am ente el progreso
del Br asil, en el sen ti do de unirse en la de-
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reu sa de la fa milia . Es urgente promover la
prep arael ón ade cua da para el matrimon io.
Hogares auténticos no se improvisa n.

Es urgen te que nu cst ra s leyes protejan la
rnmu ín estable y un a, respetando los dere­
chos de los pad res de fa milia , estimula ndo
y ay udando a las fa milias nu merosas , pro­
hibieudo todo lo que re presenta un atentado
a la verda de ra comunida d conyugal y do­
més tica.

Es urgente qu e nu est ra leglslaclóu pro­
mueva el salario familiar para todos los tra­
bajado res, facilite la adqu isieióu de casa
pr opl a y ei acceso a la propi ed ad familiar.

En los Intervalos de nu estros estudios
pastoral es -también- como es tud io y me­
dltada po sicI ón freute al país - vIsita mos
Brasilia , símbolo del Brasil de mañana.

Al ver la nueva capital qu e emerge de la
tierra bermeja revuelta por máq uin as gi­
gantes cas y, al ent rever lo que representa­
ni el tr ansplante del Gobie rn o para el hite­
r ior del pais, ligado, en breve , por carret e­
ra s a los má s distantes centros de la na­
ción , medimos, sIn más , verdad del triple
avi so que dejamos aqu í:

- SI la educación no fuera colocad a po r
el Es tado en sus debidos términos , si la
familia y la Iglesia no tuvleren en la ob ra
educ ativa el papel Insustitu ible qu e les ca-

be, la s construcciones muterl al es co mo Bru­
silla se r ia n inmensos cu erp os sin alma:

- SI los probl emas sociales no tuvieren
trat ami en to adecuado, la capita l de la demo­
cracia qu e qu eremos construir podrán ser ma­
ña na capita l de más de un a de las nama­
das repúblic as populares;

. .- si la po lítica no se dej a orI entar por la
mor al, si el bien común no se pone po r en ­
cl ma de las pasiones y los Inte reses Incon fe­
sables, iodo podrá acontecer en este pa ís y
no va ld rá la pena es tar construye ndo ciu­
dad es nuevas en la esperanza de un mundo­
mejor.

E! di scu rso con que no s sa ludó en Brasili a
el Excmo. Pre sIdente de la República en me­
did as concret as que van tom ando en reía­
clón con la nueva capltat nos llena de justi­
ficad a esperanza .

Al echar sobre la ciudad y su s alreded ores
una bendición colectiva pedhnos a Ola s luz
especial para los dirigentes de la NacIón .
Al volver los ojo s a Nue stra Señora Apar e­
cIda , Patrona del Brasil y de Brnslll a , pe­
dImos, de modo particular, II la Santa Ma­
dre de DIos y Madre de los hombres que, .en
política, en ac ción social, y en educa ción, el
país vIva con seg urlda d y camine con fir ­
meza , fiel a sus má s puras tr ad iciones cris­
tianas .
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CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

"Virtud y Letras"

J J Trimestre, 1957

Forrnación de [os Catequistas
Seglares

José Francisco Abello, C. M. F.

Salvar el alma es el todo para el
hombre. El fin de la Iglesia no es o­
tro sino salvar las almas. Pero solo
se salvan las almas en la luz de la
verdad. que es Cri st o. Y ese J esús, Sal­
vador. Dios y hombre verdadero, que
se quedó sacra me n ta lmen te bajo las
especies de pan en la Eucaristía, pa­
ra ser nuestro alimento espir it ua l, se
quedó también místicamente bajo la s
palabras de su Evangelio, para ser
nuestra luz. Pero tanto de la Eucaris­
tía, por el Sacerdocio, como del Evan­
gelio por el Magisterio infalible, la ú­
nica depositaria auténtica es la Igle­
sia. Y Ella, conscien te de la misión di­
vina, que recibiera directa y exclusi­
vamente de su pr opio Fundador, con
verdadera solicitud ha ejercido ínfati-

gable y constantemente la enseñanza
de la doctrina de Jesús.

NORMAS ECLESIASTICAS

Son incontables las exhortaciones
que los Sumos Pontifices han hecho
pa ra intensificar, organizar y promo­
ver la enseñanza religiosa.

Concretándonos ahora a los Cole­
gios de secundaria podemos r ecordar
la mente de la Iglesia en algunas de
sus dispo siciones:

- Dice el canon 1373 , Parágrafo 2 :
"La juventud, qua frecuenta los Co­
legios lUedios Supertores sea instrui­
da en doctrina más amplia y religio­
sa, y los Ordinarios de lugares cuiden
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de que esto se haga pOI' Sacerdotes
que se distingan en celo y e n doctri­
na", Este es el ideal de la' Iglesia;
pero dada la eno r m e esca sez de sa­
cerdotes, es fi sicamente imposible que
todas las cátedras de R eligión sea n
ocupadas po r los mismos. Viene en­
ton ces la necesidad de la su ple ncia
por los profesores n o sace rd otes, que
en proporción, co mo es lógi co, deben
poseer las mi sm as cualidades de dis­
tinción e n cel o y en doctrina se ña la ­
das por la I gl esia', para los Sacer do­
tes, que se dediquen a la e nseña nza
reli gi osa en Col egios de secun da r ia .

y com o es fá cil suponer qu e no to­
dos los profesores de R eli g ión cum­
plan ex a ctamen te su delicadísima mi­
sión, manda la Iglesia' e n e l canon
1381 a los Ordinarios, que tengan
gran cuidado en vi gilar la enseñ a nza
r eli gio sa, y r ecu erdan qu e : "c om pe te
a los mismos el derecho de a pr oba r
los profesores y los libros de relig ión,
y también el de ex igir qu e, I)O¡' mo­
ti vos de religión y cos t umbre, sea n re ­
ti rados tanto los profesores com o los
lib r os" .

Ben edicto XIV en la Con stitución
" Etsi minime", Pío X en "A cerbo ni­
mis", Pio XI e n s u primera e nc iclica
del 29 de junio de 1923 y después e n
la " Divini IIIuis Magistr!", y recien­
temente S. S . P ío X II e n muchas a­
locuciones, han re ca lcado la n ecesi­
dad de la instrucci ón r eli gi osa y la'
prepara ci ón de aq uellos que la han de
proporoionar.

IMPORTANCIA Y NECESIDAD DE
F ORMAR PROFESORES DE

RELIGION

La importa ncla y nec esidad urgen­
te de la formación de Profesores de
R eli gión quedan indicadas e n la esca­
sez de Sacerdot es, y se pon en de ma­
n ifi esto ante los desastres que se es ­
tán viviendo por ca usa de la increí ­
ble ignorancia religiosa qu e ex iste.
Oigamos la voz angustiosa del San­
to Padrr- Pí o X : "Hay Un número
g rande de cr is tia nos qu e va crecien-

do de día e n di a o que, es tán e n la
más absoluta ignoraneía de la Rell ­
gión , o · ti en en tales nocion es de Dios
y la fe cristiana, qUe a pe sa r de es ­
tar rodeados por la espl endorosa luz
de la verdad católi ca viven como si
fu esen idólatras. Ay! Cuá ntos son, no
so lo los niños, sino también los adul­
tos y hasta los ancianos, q ue ignoran
to ta lm en te los principal es misterios
de la fe, y al oír el nombre de Cristo
exclama n : Qui én es, .. para creer e n
E l?

"Así se ex plica qu e no te nga n re­
paro alguno e n vivir cri a nd o y fom en­
tando odios, en pactar los m ás inicuos
compromisos , , , en multiplicar su s
ini quidades so bre los ca be llo s de su
cabe za .

"Y es to sucede . -sig ue e l Pontífi­
ce-- es to sucede , y es necesario r ep e­
ti r lo, no solo e n los ca mpos o e n tre
la gente del pueblo, sino también, y
quizás con mayor frecu encia, entr e
la s clases elevada s, en t re a q uell os a
quie nes la cienc ia hincha, qUe enva­
necidos por su falsa sabidu ri a , creen
poder reírse de la Religi ón y "blasf e­
man ele todo lo que ign oran". (A ce r­
bo nirnis) ,

'De donde se sig ue la necesidad ur­
ge n tísima de formal' a a q uellos que
han de r emedi a r tan g raves males r e­
m ovi endo con firm eza y maestrta la
causa: de to do e llo, qu e es la ignoran­
cia religiosa ,

P or eso los Profesores de Religión
so n person a s de se lección; y no pu e­
'den pretender' el de sempeño de tal o­
blígacl ón aq ue ll os que carecen de la s
cua lida des r equeridas.

CUALIDADES DEL PROFESOR DE
RELIGION

A) Formación espiritual. Para el
profesor de Re ligión n o bastan la s
cualidades co m unes a la s demás asig­
naturas que forman e l pla n de es t u­
dios. Y la razó n es obvia : el objeto y
los limites de las demás cie nc ias so n
puramente naturates, de modo qu e
ex igen en q uie n las e nse ña dotes so ­
lamente natu rales; por e l contrario,
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la Religión es de ámbito plenamente
sobrenatural, y pide en el Profesor
cualidades que sobrepasen a las natu­
rales; pide que se le trate con la dig­
nidad y santidad que merece. Las co­
sas santas no deben tratarse por los
que no son santos. Máxime siendo la
Religión la ciencia de la vida, debe
vívlrse para poder enseñarse.

De ahí la absoluta necesidad de u­
na formación espiritual profunda y
sólida de los profesores de Religión,
que los lleve a' vivir la gracia de Dios,
POI' la recepción frecuente de los San­
tos Sacramentos, por la asiduidad en
la oración y por la práctica constan­
te de las virtudes cristianas, de tal
manera: que su vida sea la enseñan­
za y lección más eficaz y convincente
de las virtudes que, naciendo de un
corazón inflamado por la caridad y de
una inteligencia: refulgente por la fe,
broten de sus labios a raudales en la
cátedra para abrasar el alma e ilumi­
nar el entendimiento de los jóvenes,
ansiosos de verdad y 'de amor,

Asi la persona misma del Profesor
de Religión vienen a ser para los alum­
nos una enseñanza viva, elocuente y
constan te .

B). Formación doctrinal. La ense­
ñanza de la Religión en los Colegios
de secundaria supone un acervo de
conocimientos nada común; pues, de
lo contrario el error, la herejia, el
desprecio de la Religión pueden muy
fácílmente germinar en la inteligen­
cia viva e inquieta de la juventud.

No puede contentarse el Profesor
COn leer o hacer leer la lección, ex­
plicarla rápida y someramente, pre­
guntarla, calificar y concluir la cla­
se. En manera alguna. Antes bien,
debe destacar e ilustrar profusamen­
te los temas de más trascendencia e
interés para la vida moral y religiosa:
de los alumnos; y estar dispuesto a
resolver satisfactoriamente las dificul­
tades y objeciones que se puedan pre­
sentar. Para ello debe poseer una: só­
lida instrucción religiosa basada en la
Teologia, la Sda. Escritura, la Tradi­
ción, la Historia Eclesiástica' y la Li­
turgia.

Necesita familiarizarse COn el ma­
nejo y consulta de las Santas Escritu­
ras; hacer uso de la palabra' de Dios
sin titubeos, con discreción, oportuni­
dad y reverencia, en la intima con­
vicción de la autoridad divina que
contiene.

La Tradición como fuente de nues­
tra Sacrosanta Religión, paralela a la
Sda. Biblia, debe ser objeto de estu­
dio atento, piadoso, y reflexivo. Los
Santos Padres de la Iglesia nos ofre­
cen el auténtico sentido y el genuino
espiritu de la Religión fundada por
Cristo.

En Historia Eclesiástica no puede
ignorar la: institución divina de la
Iglesia; su admirable propagación; la
gesta heroica de los mártires; la lu­
cha conra las herejías: el decisivo
salvador influjo de la Iglesia: en la cí­
vilización, en las ciencias, en las ar­
tes, en las costumbres; la motivación
y celebración de los Concilios; la su­
presión de la esclavitud; la dignifica­
ción de la: mujer; y tantas otras in­
comparables glorias, que colocan a la
Iglesia en lugar eminente ante el
mundo y exigen para ella un himno
de alabanza y gratitud de los cora­
zones rectos.

Por la Liturgia debe saber siquiera
los títulos y el objeto de los libros que
la Santa Iglesia emplea en las funcio­
nes sagradas, El misal diario ha de
serIe familiar, a fin de que compren­
da el por qué de las ceremonias de la
Santa Misa, lo que le proporcionará
el camino más fácil para profundizar
la: slcología preciosa de la Liturgia
que embarga el alma en los delicio­
sos y benéficos influjos de las rela­
ciones del hombre COn Dios.

Es necesario, además, que el Pro­
fesor de Religión tenga una orienta­
ción filosófica y moral bien sana y de­
flnida, para que pueda contribuir a
formar la conciencia de sus alumnos.

Por todo esto se ve cuán errada
sea la creencia tan común que existe
de que para Profesor de Religión pue­
de servir cualquiera.

Esa funesta: creencia ha hecho que
se tenga generalmente un concepto
menguado de la Religión, catalogán-
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dala en el ínfimo puesto entre las a­
signaturas, cuando por su objeto, por
su fin y por su definitiva influencia
en la vida del hombre, es la' ciencia
de las ciencias y la única ciencia esen­
cial para la vida eterna,

C), Formación Pedagógica. Así dis­
puesto el profesor de Religión, pué­
dese afirmar que sabe Religión y que
la practica; y es esto no pequeño te­
soro y más escaso de lo que se pue­
da suponer, No obstante requiere la
cátedra otra condición muy importan­
te: y es, qUe sepa enseñar la Reli­
gión; de tal manera que despierte vi­
vo interés en los alumnos, quíenes de­
ben estar ansiosos por la clase de Re­
ligión, porque en ella encuentran tal
atractivo y fascinación que su alma
inquieta logra descanso y descubre se­
rena, nuevos y muy dilatados horizon­
tes de elevados ideales para la vida
social y colectiva.

La mísión del Profesor de Religión
consiste en transmitir una vida y ella
sobrenatural. Por tanto ha de emplear
los medios que hagan comunicativa
esa vida, Lo que signiñca que el pro­
fesor debe estar pedagógicamente
bien formado.

La pedagogía de la: Religión da a
conocer la naturaleza del hombre y
ofrece los métodos y procedimientos
más adecuados para comunicar con
el menor esfuerzo posible, con todo
agrado y con el mayor ahorro de tiem
po la vida cristiana a los alumnos pa­
ra que puedan ellos vivirla intensa­
mente, conociendo, sirviendo y aman­
do a Dios ,

En consecuencia, la formación pe­
dagógica reclama el conocimiento si­
cológico del alumno en todas sus fa­
cultades con el mismo empirismo ca­
talogado que vaya ofreciéndonos en
el lugar determinado la amplitud de
su talento, de sus conocimientos y
de su voluntad, Mas para esto se re­
quiere mantener la disciplina, se ne ­
cesita el arte de interesar y pregun­
tar y todo cuanto en estas notas se
puede contener.

Con esta triple formación : espiri­
tual, doctrinal y pedagógica, seguirá

el Profesor de Religión, a la perfec­
ción, al Modelo. Cristo Jesús que tan
vivos ejemplos nos ofrece a' través
de todas sus enseñanzas divinas, y
cumplirá cabalmente su misión para
ser considerado como buen operario
en el campo del Padre celestial.

RESPONSABILIDAD DE LOS
RECTORES Y DIRECTORAS DE

COLEGIOS

Si todos los profesores de Religión
estuvieran así preparados, no hay du­
da que la clase de Religión ocuparía,
el primero y principal lugar entre to ­
das las demás. Con todo, ello no se­
da suficiente para asegurar la per­
fecta instrucción y formación religio­
sa de la juventud estudiosa.

Sucede muy frecuentemente, en Co­
legios de Secundaria. que el Profesor
de Filosofía, principalmente, destruye
totalmente la buena siembra y cose­
cha: de la , clase de Religión. Y toda­
vía más frecuentemente acaece que
la vida relajada y anticristiana de mu­
chos otros profesores arrasa en el al­
ma de los alumnos las buenas inten­
ciones, que acaso germinaran vigoro­
sas en su interior, de encaminar su
vida a las alturas divinas de la gra­
cia', si no sintieran el mórbido atrac­
tivo del escándalo y de la índiferen­
cía religiosa de quienes son sus guías,
Por ahí se echa de ver con luz meri­
diana cuán indispensable sea crear y
mantener un ambiente totalmente sa­
no y religioso en los Colegios para'
formar integralmente a la juventud.

Deber es éste qUe pesa inmediata­
mente con toda su gravedad y tras­
cendencia en los Rectores y Directo­
ras de los Colegios, a cuyo cargo los
Padres de Familia, la Iglesia y la
Patria han entregado confiadamente
la educación de los hijos, de los fie­
les, de los ciudadanos.

Aquí viene como anillo al dedo una
cita del incomparable formador de ju­
ventudes, Andrés Manjón: "La educa­
ción religiosa se dará por todo el
que eduque, pues todo profesor está
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oblig ado a r esp e tar la imagen de Dios
impresa e n e l alma del alumno, y a'
co n t inu a r e n su es fe ra la ob ra de los
padres y secunda r en su pu esto los
pla ne s de la Provi den cia. Y quien no
va lga pa r a es to , ret ír es e de la' e nse­
ñanza ; que no hay pu esto ni cie nc ia
qu e va lga lo qUe val e la sa lva ción de
la s al mas".

FORMACION RELIGIOSA DE LO S
COLEGIOS FEME NINOS

No q ueremos termin a r es ta sus cin­
ta exposición sin a n tes re feri r m e a
Un asunto de importancia excepc io­
nal.

To do lo dicho a nte r iormente Se a ­
pli ca indistintamente al pe rso nal do­
ce n te en Cole gios tanto de varones
co mo de señoritas. P ero m er ecen pá ­
rrafo a par te los Colegios fem enino s,
pu es cr eo de trascenden cia ca pi ta l pa­
ra la socie dad la formación r eli giosa
de la mujer, por las sig u ie n tes razo­
nes :

l ' P orque la ed ucaci ón bási ca y
fund amental de toda persona es la
q ue r ecibe de su pro pia madre. La
muje r forma el hogar y la famil ia y
es p OI' 'ta n to el pr imer ele men to edti­
cador, en el ti empo y en la: impor ta n­
cia . "Ni el padre, ni el Sacerdote, ni
e l m a est r o, qu e so n los t r es grandes
ed ucadOl'~s, ll egan j untos, ni se pa ra­
dos , a Igualarse con la madre , e n
punto ' a ed uc a ción, siem pre que la
madre esté bien educada. L o q ue fu e­
r e n la s ma dr es eso se rá n los h ijos" .
Nuestros Colegios católi cos femeninos
son r espon sables de la forma ción de
es ta s madr es cr is t ianas a ca r ta: ca ba l.

2' P orque los hombres se sa lvan o
se pie rd en comú nmente po r ca usa de
la s mujer es. Par a que e llos se sa lve n
se necesit an mujeres perfectamente
formada s e n Religión a fin de que
se a n in strumentos de salvaci ón y no
pie dras de esc á nda lo.

3" P orque la mujer a causa de sus
g ra ndes dotes de se n t im ien to tiende
a conve t r ír la R eli gión e n mero se n-

ti men ta lismo , si n o es tá bien ins t r u í­
da . De ahí qu e para m uchas, a llí en
donde terminó lo se nsib le, lo ta ngib le,
lo im presion a bl e, a llí a ca bó lo relig io­
so . Hállase en tonces el a lm a de la mu­
je r en e l m a yor pe ligro, pues se han
abierto ante ella la s pue r tas del es­
cepticismo, de la deses pera ción , de la
bla sf emia, de la plena en t r ega a l pe­
ca do; y pue de ll egar ha sta la pérdida
de la fe. P er o todo es to se r emedia
con un a só lida instr ucc ión religiosa .

4' P orque la mujer ha sido escogi­
da po r la m asone r ía internacional co­
mo instrumen to para e x ti ng u ir la fe
por m edio de la inmoralidad . P a ra los
pa íse s latinoame ri canos, en donde pri­
ma la R eligi ón Católica , la táctica
masónica es la sig u ie n te: "Tratar de
despertar e n los Colegios femeninos
un desmedido a fá n por toda clase de
dep ortes. Conseg uida esa afición cr e­
cien te , pr oc urar la va ri aci ón paulati­
na y grad ual de los uniformes para
g im nasia y dep orte en las a lum nas
hasta lograr que no haya diferencia
esencia l en t re los uniformes de hom­
bres y de muje r es, para ob te ner que
la s mujeres pie rdan el se n tido pecu ­
liar de pudor y dignidad, y los hom­
bres pierdan el r espe to a la m u jer .
Esto log r ado, lo demás es ta rea he­
cha " .

Qué triste es pen sar que no san po­
cos los Colegios fem e ninos que , que­
r iendo a toda cos ta llama rse católicos,
desoy en sin em bargo y desprecian la s
normas del Ro mano P on tí fice y de los
Ob ispos (qu e han hablad o siempre
muy claro sobre es te pu nto ) , para se ­
g uir la s t r azadas por los ene m igos de
la Igl esia ! Para q ue es to no se crea
Una supuesta invención, ba sta dar un
vis ta zo a las páginas de portivas de la
prensa. A cualq uiera se le puede o­
curri r : Si así sa n en lo qUe se publi ­
ca, có mo serán en lo q ue no se pu ­
blica?

La uru ca for ta leza in expugn able
co n t ra e l tu rbión ele pa sio nes desata­
da s qUe a m enaza a la humnidad, es
la Re lig ión .

,Por todas es ta s razones es indispen­
sa ble que la Reli gt ó-, en los Colegios
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femeninos sea eficaz y práctica: no
una asignatura, no una clase, sino u­
na vida.

Libreme Dios de Colegios femeninos
en donde pretenden amalgamar la Re­
ligión con la burla de las prácticas
piadosas; la Comunión de los prime­
ros viernes, con diversiones paganí­
zantes: la cinta de las Hijas de Maria
con trajes indecorosos; los circulos de
Acción Católica con los comités de
deportes y bailes reprobables; la lec­
tura del Evangelio y el catecismo, con
la lectura de revistas, novelas y li­
bros pornográficos, e tc. l Esos Cole ­
gios son un grave mal para toda: la
sociedad. "Es un gran malhechor so­
cial quien pretende dejar a la mujer
sin piedad, sin Religión, que equivale
a dejarla sin alma: de mujer y a ma­
tar el generador del amor y del sa­
crificio". (Pedagogía Manjoniana, T .
n, p . 105).

Quiera el Señor que todos los Co­
legios católicos femeninos sean cáte­
dras de ciencia: y santuarios de pie­
dad, donde se forme la mujer cató­
lica, cuyo hermoso modelo es la Vir­
gen Inmaculada, trono de la sabídu­
ria y ejemplar de todas la s virtudes!

Como un corolario obligado de es­
ta: ponencia es necesario afirmar que
la única' salvación de la humanidad
está en la Religión, en la piedad con

Dios. Pero para ello se requiere como
una ayuda: indispensable en los Cole­
gios de Secundaria un profesorado
con profunda preparación, doctrinal y
pedagógica.

CONCLUSIONES

19 Formar Secretariados, Nacional
y coordinador Diocesano permanentes
de instrucción religiosa, que extien­
dan diplomas de competencia en Re­
ligión, indispensables para poder dic­
tar clases de Religión.

2" Establecer centros de Cultura
Religiosa, para la formación de pro­
fesores seglares de Religión.

3" Lograr que los Profesores de Re­
ligión graduados sean considerados
como verdaderos profesionales, aun
en los honorarios.

4" Tratar de formar y organizar cá­
tedras de Teologia, Sagrada Escritu­
ra y otras asignaturas eclesiásticas,
junto con Metodología Catequística
para seglares.

5' Solicitar respetuosamente a: los
Excmos. Ordinarios que se urja la
condición de que los Profesores de Re­
ligión presenten comprobante de com­
petencia, para la aprobación eclesiás­
tica de los Colegios
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IN FO RME ED UCA'l'IVü DEIJ PRESIDEN'rE MEXICANO

Méxi co-<ICE ) . E l Excmo. Señ or
Presidente de la Nación, don Adolf o
Ruiz Cortinez, en un reciente informe
al hablar de la: educa ción , señ aló :
"que el presu pu esto pa ra es te rubro
es de mil trescientos cuaren ta y cin­
co millon es, setecientos mil pesos ($
1.345.700), o sean tres millones sete­
ciento s pesos ($ 3.000.700) diarios.
No obsta n te -afirmó- t res millon es
(3.000.000) de niños qu edaron este a­
ño al margen de la enseñanza".

Al referirse a la educa ción univer­
sita r ia manifestó: "que en 1953 la D-

niversidad Nacion al tuvo un subsidio
de t rece millones de pe sos ($ 13.000.­
000), En 1958 cinc ue nta millones ts
50.000.000) má s y se aumentó en vein­
tiún millon es ($ 21.000.000) más la a­
yuda a la educa ción su perio r de la
pr ovin cia" .

Por último r ecal có "que es urgen­
te ampliar la ca mpaña con tra el anal­
fabetismo, porque todavia, de ca da dos
mexi canos, un o no sabe leer ni esc r i­
bir" .

CREClEN 'r E AUME NTO EDUCA'1'IVO EN EL ULTIMO
SE XE NIO, EN MEXICO.

México <ICE) . A pr opósito del in­
forme del Señ or Presiden te de la na­
ción, come ntarios autori zad os señ alan
que en este periodo de gobierno in­
gresaron al ma gist erio 13.761 nu evos
educadores. De igual manera: el Comi­
t é F ederal de const r uc ción de escu e­
las edifi có 2.888 planteles, con 12.485
aulas para 1.368.932 alumnos. Por su
parte el depa rtamento del Distrito
Federal ha cons tr uido 142 escu ela s

con 2.713 aulas y ca pa cidad pa ra: 271.­
300 alumnos. En total, pu es, son 3.030
escu elas las er ig idas en estos años,
can 15.198 aula s pa ra 1.640.232 alum­
no s.

También se ha incrementad o el suel
do de los maestros en más del 230 por
ciento. Los rurales de más baj a ca te ­
goria pasaron de 260 pesos en 1952 a
670 pesos y los ur ba nos de 456 a 1.045
pesos.
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En orden a la ed uca ción rural de
103 millones de peso s, de que se dis­
ponía en 1952, se ele vó en la actuali­
dad a 237 millones para la atención
de 20.000 escuelas con 42.140 maes­
tros y 2.000.000 de niños.

En e l último año lectivo es tos a­
lumnos cultivaron las 19.524 hectá­
r eas escola res qu e forman las parce­
las escola r es y levantaron cos ech as
por Un valor superior a los 12,000.000
millones de pesos.

La ed ucación super ior también se
vi o harto favorecida. El comité ad­
ministrador del pro grama fed eral de
con struccíones de esc uelas construyó
9 normales, 10 in stitutos tecnológi cos
y varios edificios pa ra escuela s de ar­
t es y oficios, ense ñanzas especiales,
y bibliotecas y obras e n la ciudad po-

litécnica por un valor de 284.204.992.­
18 (doscientos ochenta y cua t r o mi­
llones, dosci entos cuatro mil novecien
tos noventa y dos pesos con diecio­
cho centavos ) en el sex enio,

Pese, s in e m ba r go a es te ingente es
fuerzo de 7.394.099 que es la pobla­
ción en eda d esco lar, tan so lo 2.873 .­
049 lograron in scribirse en los plante­
les federales, y 1.466.834 en los pri­
vados y muni cipal es, lo que r epresen­
ta un total de 4.339.883, quedando o­
rillados sin escue la 3.054.216 a lum nos.
Vale decir que el 53,69 por ciento re­
cibe ed ucación, mientras que Un' 41,31
engrosa e l núme ro de los analfabetos.
Pese a los guarism os, el esfue rzo rea­
lizado por las a u tori dades y los parti­
culares es loabl e y digno de imita­
ción.

NOTICIAS DE LA UNRSCO
Conferencia de la UNESCO : "Jue­

go y ed uca ción" .
Harnburgo (NCA L P edagogos pro­

cede n tes de nuev e paises se han r eu­
nido en el Instituto de Pedagogía, que
la UNESCO mantien e en Hambur go,
para celebrar una co nfer encia acerca
de la importancia' del juego en la e­
du caci ón de la infancia. La conferen­
cia ha sido organizada en colabora­
ción con la instituci ón "Chíldren Play
Activities Ltd.", fundada" en Londres
hace unos' años. El profesor El K ou­
zey (Egipto) decl aró que el juego
co nst it uye el m edio m ás natural para
el a u to desa rroll o del niño. Mrs, Brear
ley (I ngla t er r a ) pu so de reli ev e la
finalidad eminentemente pr áctica del
juego, e l cual contribuyo a de sarro­
llar la capacidad de con cen tr a cl ón y
a formal' determinadas facultades.

El jueg o, ad ecuadamente dirigido,
facilita el apre nd iza je en la s escue­
las. El Dr. Lehr (Alemania) subr a yó
la autonomia del niño que juega, el
cual se encuentra a sí mismo en li­
bertad. S e debe, por lo tanto, dejar
al niño qu e sat isfa ga de la m anera
más amplia posible sus nec esidades
lúdicas. La peda goga suiza, se ñor a
Gaulluser, est udió la lógi ca corres­
pondencia que existe entre el juego
del niño y su de sarrollo vita l. A tra­
vés del juego el niño experimenta el
mundo no solo subjetivamente sino
también obj etivamente. L os partici­
pantes en la con fe r encia r ecomenda­
ron en ge ner a l la necesidad de que
e n el mundo actual se dé m ayor im­
portancia que hasta' aqui al juego de
la infancia,

~OTI(~lAS DE OTROS PAISES
CONF E RENCIA INTERNACIONAlJ DE EDUCACION

SANITARIA 1959

República F ed eral Alemana (NCA)
La Unión Internacion al de Educación
Sanita ria celebrar á su cuarto Con­
greso Internacional durante la prima-

vera de 1959 en la República Federal
de Alemania.

El lugar de esta Conferencia será
una: ciudad de la zona industrial re-
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nana. Com o tema cent ra l ha sido es ­
cogido el de "Edu cación sa nita r ia de
niños y ad olesce n tes". La Confere ncia
es tudiará el problema ele la sa lud j u­
venil a escal a in ternacional y servirá
pa ra el intercambio de pun tos de vis­
ta entre las organ izaciones c investi ­
gadores qu e se oc upan de la sa lud de
la juventud en el mundo moderno.

Entre ella s se cuenta n, adem ás de
las insti tuciones cien tifi ca s y las aso ­
cia ciones ben éficas, la s adm inist ra-

clon es municipales y nacionales y la s
a sociaciones de asi st en cia juvenil en
la econom ía , la familia , la escue la y
el deporte . E n tre los problemas espe­
cial es que se tratarán en la Confe­
ren cia de 1959 cabe destacar los si­
gu ien tes : a lime n tación y sal ud siq u í­
ca , vid a co tidiana: sa na en la fa m ilia
y en la esc ue la , prot ección de acci­
dentes, organización del tiempo libre
y espar cim ien to de la juventud.

AN1VEI~SAIUO DE IJA U;\,l VE RS LD AD DE lVIARYLAD
E N HEIDEIJ BERG

Heid elberg, Alemania (NCA ). Para
las fu er zas armad as a mericanas es ­
ta ciona das en Eur opa, la Universidad
de Ma ryland sos tien e en He ide lberg
una sección propia, la cual en el se­
mestre de vera no de 1958 ce lebró su
aniversario en el pa ra ninfo de la U­
niversid ad de H eidelberg.

El discurso solem ne fu e 'pr onuncia ­
do pOI' el emba ja do r de los Estados
Unidos en la R epública F ederal, Da­
vid K. E. Bruce, a quien le fue con­
cedido en esta ocasión el título de
Doctor "Hon oris Causa" por la F a­
cul tad de Der echo de la Universidad
de Maryland, en reconocimiento de
sus desta cados m éritos en la vida pú­
blica. 128 es tudia ntes han concl uido
con éxito sus es tudios en la Uni versi­
dad. Entre ellos se cuen tan sie te mu-

jeres qu e han recibido diploma de
"Bachelor of Arts in General Stu­
dies" , El R ect or de la Universidad de
Heid el berg, pro fesor Dr. Rei ck e, sa lu­
dó a los hu ésped es a mericanos des­
pu és de la en tra da solem ne de pro te ­
sores y estudiantes. El Rector a ludió
a los numerosos signos de amistad en­
t re los Estad os Unidos y la U nívers í­
dad de Heidelberg . También tomó par
te en el a cto el gob ernador del Esta ­
do de Maryland, Theodore R. Me.
Keldin, quien elogió la trascendencia
del progra ma ultramarino de la Uni­
versidad de Maryland. Los estudia n­
tes de esta in stitución goza n de la po­
sibil ida d de disfrutar una for mación
realmente uni versal y de a preciar
desde un punto más eleva do los pro­
blemas de su patria .

POR UNA PASTORAL RENOVADA AL SERVICIO DE LOS ADOLECENTES

TI] PASTORAL BAUTISIUAL
(Oontínuucíón)

Activa, un a pa storal pa r a: adole sce n tes es también bautismal porque
tie nde a ordenarse progresivamen te alred ed or del Bautism o, en un con texto
de vid a comunitar ia, como pun to de referen cia fun damental de l aum en to de
la: fe. Es el as pecto propiamente ecle sia l de una pastoral r en ovada.

Esta pastoral bautism al está com andada po r una doble situación de
Iglesia :

l o-La mayoria de los niños está n bau tizados en F rancia , sin la gara n tía
de un me dio cristiano educador de la fe .
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2?-Una comunión solemne se practi ca muy ge nera lm en te, en F rancia ,
como el té rmino de una catequesis sin mañana, con una renovación de la s
promesas del bautismo sin eco en la vida y sin en ra iza m ien to en una co­
munidad de sos tén .

Es asi que los adolescentes son las vlctlmas designadas de las deficien­
cías pasadas o pre se n tes de la vida de la Iglesia, y llevan, como una tara,
los estigmas de nu estros pecados com unes,

El Bautismo, misticamente realizado un a vez por todas, es entonces, para
la mayor pa r te de los adolescentes bautizad os a temprana edad, sicológica­
mente in con sciente, y, por falta de una comunidad viviente, sociológicamente
desarraigado. Sin em ba rgo, "es en la Iglesia, comunidad de creyentes adul­
tos, donde este niño ha sido adoptado por Dios en Jesucristo, ha nacido allí,
como antes de tiempo, y tiene necesidad de una vigilancia materna pa ra
pasar de este nacimiento todavía frágil al vig or de una fe adulta", (P, Li ég é) .

El adol escente bautizado recorre eSe itinerario que va del Bautismo a
la conversión y ti en de a ratificar un Bauti sm o ya dado, por una madu re z
de fe qu e no es jamás tota l.

En el origen de la Iglesia, los tres sa cra me n tos de la: iniciación cris tia­
na : Bautism o, Confirmación y Eucaris tía, estaban insepa ra blemen te ligados
en un mi smo cere mo nia l, de ordinario dado en la: Vigili a pascual después de
una larga prepa ración qu e era a la vez enseña nza , educa ción m oral e in i­
ciación a los santos misterios.

El ca tecu me nado para adultos, tal como resurge hoy en múltiples ex pe­
riencias, pon e en reli eve de nuevo los tres eleme n tos constitutivos del Bau­
tismo primitivo, a saber: un cambio de vida (lo qu e se llamaba antes me­
tanoía) , una ca te quesis apropiada, ritos y una vid a comunitaria',

Son esas la s tres partes principales de un a pastoral bautismal adaptada
a los adolescentes, tal como deseamos verla desplegarse en la Iglesia,

P oni endo así el Bautismo en el centro de la: economía sacramental, no
queremos olv ida r qu e este Sacramento es tá orde nado a la Eucaristía y qu e
es finalmente la Eucaristia el signo de alimento de toda vida comun itaria .
El bautizado no es nunca tanto él mismo sino cua ndo comulga, Pero largo
tiempo, el pequeñ o bautizado no sabe qu e es tá bautizado, m enos a ún, lo
que es el Bautismo. Sol o poco a poco se volverá consciente de una real per­
tenencia a Cri sto en la Igle sia,

"Conviér te te en lo que eres", decia ya San León evocando los esp le n­
dores de la Gracia: Bautismal.

J.-UNA PA8'l'ORA L BAOn8MAL Ji'AV OR,ECE E N PRLMEH
IJUGAR UN CAMBIO DE VIDA DEIJ Bi..u'l'IZADO

Hemos ya captado con viveza en los hech os, est e andar hacia una con­
versi ón del corazón y del espíritu. En ese sentido, la educación es Un serví­
cio de realización, y cada' edad-tipo es tá "por bautizar": es decir, qu e a
una ex peri encia nu eva de la vida corresponde una profundización del Bau­
ti smo,

Consciente de esa renovación, qu e no va sin desgarramiento, el jove n
dirá : " No es agradable ser cr istiano" ,

Respecto a lo qu e hemos llamado si t ua cio nes de choq ue; es la trama
de hechos menudos de una ex istenc ia a cti va, impregnada de actua lida d,
donde reajustar á su vida a la s exi gencias del Bautismo ya recibido.

Al m enos, nos toca, con los recu rsos de una pedagogía de la acción,
tener confia nza en la gracia bau tismal alimen tada de Eucarlstía, a ctu ali­
zad a por el sacramen to de la P eniten cia,
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" F'ra'ncois vive de Cr is to; a los 16 años da gracias a Dios en el trabajo;
en Serge, uno de sus am igos, J ean-Pierre, de 17 a ños, supo descubrir la
generosidad qu e llenaba el corazón de Gerard un pill o del barrio.

Le ha su gerido hacer cualquier cosa simpática para Navidad con su
banda. La tarde de Navidad montaron un circ o pa ra todos los muchachos
de su barrio, muy pobre. Poco a poco, J ean-Pierre hizo descubrir a Gerard
qu e había viv ido con sus muchachos sin sabe r lo, una verdadera Navidad,
porque había pu esto un poco más de amor y de al eg ría, en el barrio, como
Cristo en el coraz ón de los más pobres. Desd e entonces, Gerard y su banda
con él, descubrieron qu e se r cristianos era amar sobre todo a los mucha­
chos más harapien tos del barrio, y que para vívirlo plenamen te, desemba­
razándose de to das la's ca rga s m orales, tenían necesidad de Cristo. Volvie­
ron a la mi sa, que no es para ellos ya m ás una obli gación qu e no com­
pr endían, sino porque es a llí sobre todo donde Cristo ll ena su co r a z ón con
su a mor" ,

2,-UNA CA'l'BQUESTS APHOP IA DA
"El reino ha llegado ; convertío s y creed en el Evangelio". La Iglesia

interpela al ad olescente en nombre de J esucri sto. La Catequesis es la r es­
pu esta qu e da la Igl esia a las preguntas de los adolescentes.

A es ta edad, hay m en os ina ptiturí qu e inapeten cia. " No parecen a m e­
nudo sa t urados de instrucción r eli giosa? Ese poco gu sto es en pa r t e la r e­
vancha de la vid a contra la sequedad de una formación libresca escola r , di­
dá ctica' , sin eco en la vida del niño.

De Un se r mó n, qu e no a lca nza lo mej or de él mi sm o, dirá : "Es aburri­
do". Una de la s debilidades de nuestra predic a ción es presentar el m en­
saje cr ist ia no como si los pr a ctic a n tes estuvieran realmente convertidos. E l
handicap apostólico, para la pobl ación de ciertas regi ones, es haber sido
bautizados sin haber sid o r ealmen te eva ngeliza dos.

De una liturgia qu e lo descentra, de un a procesión que despliega es tan­
dartes, pa sos , dalmática', dirá, sin qu e sea por fuerza es píri tu crí ti co : "Qué
es esta mascarad a?"

Si hay tod a una peda gogía de ac ción en la base de la' educa ción reli­
giosa del adolescente, se r ía Un er rar grave pensar qu e ha pa sado la eda d
de la enseña nza religiosa . La vida teológica y especialmente la' vida de fe
siempre tiene necesidad de Un alimento doctrinal sin el cual se vue lve ané­
mica y muere. Digamos qu e una catequesis para adolescentes - sin qu e se
trate aquí del desarrollo- debe ser realista, auténtica y de transición .

1. Una catequesis auténtica. Ninguna ed ad y ninguna situación de un
bautizado permiten un a cercamien to o una elección en la presentación de
una sít uacíó n rev elada. Habrá que tratar de dar entonces un a catequesis
exac ta y completa. El adolescente ti ene ne cesidad de profundiza r y precisa r
la doctrina cristiana, pero ese progreso no pue de hacer se sino a' través de
la "reja " de un credo, cuy a ca rácter definitivo deb e esta r presen te si n
cesa r en la ca te q us is.

2. P ero si no hay qu e traiciona r , hay que traducir. Si no se adapta lo
revelado, uno se adapta al catequizado para transmitirselo. La catequesis
debe ser realista , En qu é se n ti do ? De dos m odos, m e parece.

a) S i la do ctrina es inmutable, los veh ícul os qu e la transmiten son va­
r ia dos : fórmulas dogmática s, r el a tos bíblicos, símbolos Ht úrglcos, hechos
de la vida de la Iglesia, son ricos de revel ación. Las posibllidades son in­
mensas. Lo qUe es capital , es evitar considerar la ca tequesis de la adoles­
cencia como un recuerdo de los conocimientos anterior es, una' r ecapitula­
ció n de lo qu e se ha adquirido.
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El a dolescen te es tá en ruptura con el pasado. Deb e en tonces volver a
descubrir lo qu e tan a menudo ha olvidado a través de caminos nuevos ; no
tendrá en to nces la impresión de "c osas ya vistas" . Es un enriquecimiento
y una profundi zaci ón.

Hay hechos biblicos, profecías, sa lmo s qu e son para los ad olescentes,
pa rábolas, palabras del Señor ; discursos, actos y especia lmen te sucesos de
la vida' de la Igl esi a y de los Santos que perten ecen a su mundo. "Re novar"
es hacer realista así su ca te que sis, a partir de un hecho de actualidad,
ge s tos de vecindad, de un cine del bardo, de probl emas de la vida , ..

b ) En segundo lu gar, de verdades ya conocidas debe surgir una luz
nu eva pa ra a cla ra r hechos de vida nuevos. Es la mi sma dogmática, cla ro
es tá, pero enfre n ta da con re al idades profanas, obte nidas en las sit uacione s
de choque: el t rabajo, e l dinero, el amor, la paz, la gu erra, la injusticia , e l
hambre, la huelga, etc. Frente a: estas realidades la eterna verdad cri stiana
es pa ra el a do lesce n te como un nuevo lenguaje. Un a ca tequesis re a lis ta es
la qu e frente a hechos de la vid a, hace hablar la revelación como Palabra
de Dios dando su significado a la s realidades humanas, su luz por una a c­
ti tu d cr ist ia na, su re spues ta a los pr obl emas de vida. T ocamos aquí Un de­
licado pr oblema de la trasc ende ncia y de la inmanencia de toda peda gogía
de la fe para la enseñanza religiosa .

3. En fin, la catequesis debe ser situada: es decir, qu e debe tener en
cue nta la ca te que sis de la ínfancia y prep arar la ca te quesis del ad ulto ; a
es ta eda d la ca tequesis es un descanso.

Una dobl e fidelidad a la vida de los ad olesc entes y un mensaje inalte­
rable de J esucristo confiado a su Igl esia , tal es son los im perativos de una
ca teques is de adol escen tes .

Pero habrá qu e ten er en cu enta siempre los m edi os y la s edades. Así
en medi o técnico, la ca teq ues is se preocupará en desarrollar el sen tido de
Dios fre n te a la s ex ige ncias de la mentalidad técnica, el verdad ero signifi­
ca do del mi sterio; el sentido cr is tia no del hombre . "

3.-UNA VIDA Y R.ITOS COMUNITARIOS
La iniciación cr ls t.iana de los bautizados de la primitiva' I gle sia es ta ba

bañada en una a tm ósfe ra com unitar ia . Nu estra Cuaresm a: es el ves tigio litú r ­
gico más conmovedor.

Los ad olescentes, allí todavía , son víctimas del individualismo religioso
de los grandes, de la ' falta de vida comunitaria de la s parroquias, de una au­
sencia de te stimoni o vivido de pa r te de los adulto s cristianos.

Hay parroquias anónim as como un ho gar destruido q ue no reconoce más
como suyos sus propios hijos. "Que no os vea más" decía, en la tarde de una
Primera Com unión, un párroco, sin duda abrumado por la turbulencia de los
n iño s" .

"Eso no significa nada", dirá de alguna r eunión cri stiana, el ad olescente
a islado. Es o se rá muy cier to si le ofrecemo s la Palabra' de Dio s sin qu e sea
a com pañada del signo de un a com unida d jo ve n y adulta. Má s ta rde, añ adirá :
"Dios, para: qué ?

No le es indiferente qu e cr is tia nos es té n en la as ocia ció n de pad res de
alumnos de su Lic eo o en la Mu tualidad Agrícola. Ese monitor de deporte,
veterano internacional de ba sk et y ese piloto de avión a: reacción qu e recono­
cen la Igle sia son pa ra ciertos muchachos, puntos de mira qu e dan testi­
moni o.

"A m enudo los adolesc entes ad miran un bello tipo de adulto, J ean, de 18
años, ha descubierto a través de Etienne, militan te de A. C. C., hasta dónde
debía llevar SllS exigen cia s de vida militante . La vida: cristiana de Etienne
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fu ertemente em pe ña do en nombre de la I é, lo ha im pr esion ad o tanto más qu e
E tien ne no bu scaba im pon érsela y no tení a concien cia de la: fuerza de su tes­
timonio en el a lma de J ean. Mu y re cientemente de nueve jóven es de 17
años re unidos, cin co han confes ado hab er reencontrad o a Cristo a partir del
contac to con un mili tante joven o adulto a través de un equipo de J . O. C.,
fijando una tarde afiches, esplendorosos de alegría y de a mi stad. Ese fu é el
pun to de partida qu e los insertó en una comunidad. A través del equipo en­
con traron las ra zon es de vivir, Vu elv en a hallar a Cr isto que comienza a
conm ove r toda su vida".

Al contrario, un mu chacho hacia esta reflexión un a fio después de su Co­
munión, a la r esponsa ble ca te quista qu e encon t ró cie r to día en la calle : "Us­
ted to da vía cree en eso?" Y añadía : "Ah ! es verda d; usted es una mujer! " .

Pi en so en una mil itante obrera, madre de familia, cuya adolescen cia co­
no cí. Nació de una familia atea: debe lo que es hoy, a la ve z, a la ami ga de
su s 14 años, al encue nt ro de un equ ipo [oc lsta a los 16 años, al descu brimiento
de un hogar cristiano, a una parroqui a comunitaria, a una acción cole ctiva
y al trabajo entre los 17 y los 20 a ños.

"Cre o lo qu e tu crees", decía un joven al primogénito que él admiraba.
Sensibles al t estimonio de una com unidad parroquial qu e ora en unión y

es a cti va en la s tarea s profanas, nu es t ros ado lescentes tiene n sin embargo ne­
ces idad de un a célula de Igl esia pa ra su tamaño. Serán menos sen sibles a un a
manifestación reli giosa de masa, que a Un agrupamiento ocasion al de c ámara­
das en un retiro de vacaciones.

El movimiento, es el medio de ele cción donde los jóvenes bautizad os ha­
cen el aprendizaje de la vida com un itaria de la Iglesia .

"Mi vida ha ca mbiado a causa de la J. E. C. La Acción Católica es algo
formidable", dice un jocista de 16 años , Y otro: "Ante s de la J. E. C., yo era
un pobre tipo in genuo, tímido, acomp le jado, y ahora he descubierto a Dios!

Entre las com unidades natural es, la familia - que Santo Tomás llamaba
el uterus spi rituali s- llama nu es t ra más atenta solic itud pastoral .

"Conviér te te en lo qu e eres" . Toma r concie ncia de un Bautism o así des ­
plegado al ritmo de sit ua ción de choque se conv ie r te en la t rama de una
pas tora l dobl em en te atenta a la vida real de los a dolescen tes y a la fuen te
mi sma de la fé.

"Entrad en la Igl esia de Dios, para que toméis pa r te, en Compañia de
Cr isto, en la vida etern a" . Con esas pa la bra s, el ceremo nial del Bauti smo evo­
ca la marcha ha cia ad elan te del ba u tizado en la Igle sia. Durante t oda su
vida un adolescente en tra en la Iglesia tomando concie nc ia del Bautismo y
franquea eta pas en su vida : T oda su vida dirá el "si creo" de su bau tismo y
será cada día más ve rdadero .

"A los 14 años, colegiala o gradua da: creo en Cri sto, cr eo en la amis ta d y
la ayuda para gua rda r el coraz ón y el espíri tu abiertos a los otros.

A los 17 años, cua ndo en tré a t ra baja r , creo en Cri sto, como Com pañero .
que me compr omete a los oj os de mis camadaras . . . Cr eo en la Acción Cató­
lica pa ra ref orza r mi compromiso de ba ut izada en mi medio de vid a" .

La Comunión solem ne no deb ería se r sino un m om ento pri vilegia do, una
etapa entre dos edades de la fé, de es te compromi so al se rvicio de Cri sto, La s
e ta pas son cada vez más deci siva s, má s qu e cada vez, menos solem nes. Es en
la medida en qu e una pastoral pa ra ad olescentes se elabora hoy, que la Co­
munión solemne podría de sdobla rse y dar lu ga r más tard e a una se rie de
com pr omisos con la Iglesia, con el padrinazgo de mayores en cada vez y el
sos tén de un equipo de vida . ( 1)

(1) Es en esta perspectiva que se ha presentado un helío -recuerdo de la comunIón solem­
ne, para prepar ar padres y niño s a esta serie de etapas del bautizado.
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4.-PA8TOH,AJJ ABIE R:r A
Se deducen esas etapas de un a pas tora l bautismal de una interpretación

caprichosa ? Hay índices hoy de una pa storal abierta qu e a nime asl a mirar
"a lo lejos"?

Tomenos una diócesis como la de An gers, de mayor ía rural. El éxodo ru­
ral se pro sig ue lentamente, a se is o siete habitantes, cada a ño , en ciertas co­
munidad es. Regi ones rural es se t ransforman en ciudades índustríales : es así
como en el ca n tón de Montfaucon , el 60 par 100 de los habi tantes son obreros
de fábrica, y el 46 por 100 en el cantón de Beaupr éau .

En un ba rrio como el de Chole t, no com pre ndida la ciudad, se constata
qu e como consecue ncia del a umen to demográfico, el número de personas de
14 a 17 años habrá crecido en cuatro años un tercio. Además, la orientación
profesi on al de los adolescentes, refl eja las transformaci on es en curso : de 100
muchachas, el 40 por 100 van a la fábrica (y no se tra ta, repí támoslo, de
adolescentes qu e viven en Ch al et), el 32 por 100 se qu edan en la hacienda, el
15 por 100 con tin úa n sus estudios y el 13 por 100 ayudan a sus padres comer­
cian te s y artesanos.

Ot ra cifra sign ifica tiva para el porvenir de las madres de fa milia: mí en­
tras qu e los cua tro quintos de la s much achas qu e se quedan en la s ha cien ­
da s siguen los cu rs os de forma ción casera, un quinto sola me n te de las tra­
bajadoras de fábrica pue de n seguir esos mism os cursos.

Los ad olescentes sienten particula rme n te como Un fa ctor de desequilibrio
esta t ransformaci ón de estructur a de su re gión . A la in comprensión de una
genera ción a la ot ra , se añad e pa ra ellos el hecho de qu e sus pa dre s no han
conocido la vida obrera. Algunas familias san llevadas a t rata r esos adoles­
centes com o niños y a exigir ' de ellos a veces al mi sm o tiempo lo que no se
osaría pedir a un adulto: "A t u eda d, t u ya no eres un niño ., . "

Las parroquias tienen también sus tradiciones, sus "costu mbres, Y no es
muchas veces , sin incomprensión respecto a los movimientos de los jóvenes : el
delegado de jóvenes no recibirá el permiso de su párroco pa ra pa r ticipa r en
una jornad a deportiva un día de re unión, porque , en la. iglesia , es el domingo
de la s Cuaren ta Horas. En vez de orga niza r div ersiones sa nas con todas sus
compa ñeras de la comarca, algunas ado lescen tes deb erán qu edarse en la coral
el domingo, ha ce rs e cargo de la caja del cinc parroquial , vender bombon es en
el en treacto.

Aún si esas sit uaciones de hecho fue ran una ex cepción, no se r ia n menos
perjudiciales para una Acción ca tó lica de los jóvenes.

y sin embargo " , qué esperanzas , en esas mismas regi on es, para una'
pastoral ren ovada al servicio de los a do lescen tes : los vicar ios están encarga­
dos de la juventud rural de todo un ca ntón, estando al mi sm o ti empo vincu­
lados a un a parroquia", Porque, subrayé rnoslo, todos los esfue rzos empren­
didos resp ecto a la adolescen cia es tá n muy condicionados por los qu e deben
ser igualm en te em pr-endidos para la Infan cia . La continuidad en la pedagogía
reli giosa en t re los niños y los a do lescentes no es un lujo es un elemen to cons­
titu tivo de un a lógica apostólica .

La s jornadas de adolescentes se mul ti plican: jornadas de en trada al traba­
jo de un o o dos días, para ad olescen tes de ambos sexos, Iacístas o [oclstas, con
la particípaci ón de laicos jóven es o ma t rimonios, en cu entros en tre jóvenes ru­
rales y obreras de un mismo sector; re tiros parroquiales o in terparroquiales.

En el ca mp o, la influencia del M, F , R. sobre los a dolescentes da con­
fianza en el porvenir cristiano de los hogares,

En An gers, muy recientemen te, la in stalación de una misión obrera con
SUs sacerdo tes, su unión entre parroquias y A. C. O., abre el ca mino a un re a-
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juste en la evangelización, Y los adolescen tes serán un día los beneficiarios
de es ta renovación pastoral.

La atención muy especial de la , A. C. I . de la A. C, G. H. para aclarar
a los adultos sus responsabilidades ante los ad olescentes es un signo más de esta
"prevención" del laicado adulto para los jóven es .

Asi se dibuja en esta región del Oeste - y en muchas otras- una pas­
toral coordinada al servicio de tod os, pastoral de la cua l los ad olescentes serán
los primeros beneficiarios. '

Las comunidades de sostén --lo sa bremos mañana- ju egan un papel apre­
ciable, a condición de ser tan conscientes de sus límites como confiados en la
posibilidad de un laicado "joven",

En el final de nuestra ex posición, quisiéramos resumir - pa ra estar segu­
ros de haber sido comprendidos- la presentación metódica de un último he­
cho, sólo él es susceptible de situar concretamente lo ese ncia l de nuestros
propósitos. Es un testimonio de un capell án joci sta.

Mlchel, Tato, Gerard y Paul: cua tro "dirigen tes" vien en habitualmente a
las reuniones de aprendices. Han vend ido cal endarios, hecho ' al gunos esfuer­
zos personales, organizando un local , una velada con diez muchachos , ., Nada
muy grande, nada sin es fue rzo . Se enc ue n tra n de ordina ri o el jueves de la s 8 a
las 9, en reunión de dirigentes .. Un jueves, a la s 8 :30 ... , nadie. _

Llegan a las 8:35 los cua t ro . Tato, de 16 años, es el responsable. Se han
encontrado de 8 a 8 :30 para reflexionar juntos.

"Pues sí, dicen, se ha reflexiona·do . . . Querem9s dejar todo, no somos
capaces de pertenecer a la J . O. C. Los ca ma radas, no nos ocupa m os de
ellos, no pensamos en ellos. Somos como ellos. Ellos flaquean y nosotros tam­
bién. Por ejemplo, en el ca m po, es te verano, robamos gallinas, y lo que es
más grave, es que no nos arrep entimos" . T ato añade : "El du eño no estaba
muy lejos, cuando robábamos una gallina. Creo que hubiera preferido recibir
un balazo antes que no robármela. Eso hubiera sido cobardía.

"A las muchachas, los compañeros las corren. Nosotros también bromea­
mos con ellas". Tato añade: "Yo, cómo quieren qu e crea en el amor! Mi pa­
dre casi estrangula a mi madre que luego sa ltó por la ventana. Yo tenía 7
años. Mi madre se casó otra vez y lu égo de cidió ab andonar a mi padrastro
porque se embriagaba".

Michel añade: "Mi hermano está en el ejército, anda can mujeres; allá
él no va a misa, aquí iba ... yo haré como él".

"Es verdad, dicen a coro. A la mi sa vamos de vez en cua ndo. Cuando va­
mos nos aburrimos más que en la calle, y no comprendemos nada.

Es por eso que tenemos ganas de dejar todo! Nos ave rgonza mos de decir
a nuestros compañeros que somos de la' J, O. C. y no hacemos nada, no somos
capaces .. , "

Nunca antes los muchachos habían mirado su vida de frente como ahora
Los cuatro intervenían por turnos. Yo escuchaba' sin decir muchas cosas. Uno
de ellos dijo en cierto momento; "Hay momentos en qu e usted debe aburrir­
se ... " Respondi: "Sí, hoy por ej emplo , , ." P ero traté ele hacer prueba de ' un
optimismo verdadero a poyándome en el Señ or ante las dificultades.

Entonces, uno de ell os añadió : "Y Mimile (es jocista oflcla'lizado) está
todavía en París? -Sí- - Nosotros no lo habr- íamos hecho!"

Dijeron finalmente: "Reflexi onaremos más y le daremos una respuesta.
No quisiéramos pertenecer a' la J. O. C. para aprovechar un local. Eso no ' se­
ría justo".

Si reflexionamos sobre est e testimoni o, enco n tra mos el drama de una
adolescencia de hoy.

La vída de los adultos gra vit a con todo su peso sobre esos adolescentes
con los problemas de vida del mundo ob rero. La familia primero: "Mi padre
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casi es trangula a: mi madre. . . E lla debió abando na r a mi padrastro porque
bebía. Cómo quiere qu e crea en el a mo r?"

Qué largo ca m ino qu eda por recorrer pa ra él y sus compañeros dirán un
dí a en su sentido plen o, la palabra de San Juan qu e resuma. el cristian ismo:
"Y nosot ros hemos creido en el amor".

Diversiones y plac eres sa no s, un a vid a hon esta, es cas i imposible para ellos,
al m enos, lo piensan: "Los compañeros roba n, noso tros también"; "Mi herma­
no . ' . yo haré lo mi sm o qu e él".

En esa s r efle xiones, qué lu cidez! Durante m edia hora, con qu é se rieda d,
han escarbado su vida, su conciencia: llaman coba rdía lo qu e es cobard ía .

Y qu é desgarramiento! E st án atraidos entre dos ----' tes ti mo nios opuestos
cada día más fa scinantes y al gunos de cris tia nos que enc uen tr a n . E st á Mimlle,
el ofic ializa do : conti núa ; "Nosotros no lo hubiéramos hecho". Un lo cal para
arregl a r, un a acción para con t in uar ; Mimíle hu biera con tinuado.

A través del testimonio de los cr istia nos, com o a nte la confesión de su s
faltas (tenemos vergu enz a . '. no somos ca paces" . . ), sa ben que hay Un lla­
mado del Señ or. Su fé, aún frágil, 'no es menos un a expresión personal ex ­
perimentada en los hech os.

Hasta el problema del sa cerdocio, que pla n tean en términos exactos. Hu­
bie ra n podido reaccion ar como niños : se ñor cura, orga nice nos nu estro loc al.
Reaccionan como r esp onsables, delante de uno qu e no es solamen te pa ra ellos
un h ermano mayor , si no también un sa ce rdo te , conscie n tes de que son un
sacerdo cio de red ención : "Usted deb e es tar aburrido" .

Laicado y sa ce rdocio se enfrentan a qui y se resp etan. Es la' Igl esia quien
es tá a llí en realidad.

Así, ese simp le h ech o nos presenta lo esen cial de un a pa storal activa : un a
a cti vida d en curso (el local, el to mar a cargo los ot ros) -una r efl exión de
media hora de un equipo (reflexionamos)-, un juicio lúcido (no somos ca­
paces, tenemos ve rguonza ) : un comp rom iso delan te de l cua l se interrogan en
equipo, dudan (le daremos una respuesta ) .

En con tramos también indi cios de t r es elemen tos de un a pastoral bautí s­
ma'[ para ad olescentes : un cambio de vida qu e se impone a ellos pa ra con­
ve r t irse en hombres nu evos, pe ro qu e parece intole rable a su debilidad huma­
na, rudimentos de catequesis: sobre la grac ia , el llamado de Cristo, la Euca­
r istia, la: P eniten cia, el sacerdocio y su adhesión a la Iglesia una ex pe riencia
com unita r ia en fin, a l nivel de un eq uipo conscien te de una sol idaridad de la
Iglesia con otros : Mimíle, el sacerdote, los compañe ros y los adultos de la pa­
r ro quia .

"Le 'da rem os la respues ta" . En efecto n os toca a cad a uno de nosotros des­
desp ués de este Con greso dar una respuesta re alista a tod o lo qu e evoca mise­
ria, llamados, prom esa s, ese simple hech o en t re tantos ot ro s.

La cues ti ón crucial plantea da por este Con greso a nuestra conciencia de
sacerdo te, de reli gioso, de pa dre, de educador es la sig uien te : se rán presen ­
tados esos ad ols centes en la Iglesia de Jesucri sto como trabajad ores de las
ciudades y de los campos ? Serán presen tados esos ad ole scen tes mañana en el
mundo indep endiente, obrero o a gricola, como cr ist ia nos?

Depende, en gra n pa rte, de una pa storal a la vez prevísíva, ac ti va, bau­
tis mal y abier-ta para qu e dé una respues ta de la Iglesia al gran llamado de lo s
adolescen tes de hoy .

Pbro. Lu is Rétif
Cura Párroco dcl 8110. Corazón

Colmnbes Francia.
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DESCONOCIMIENTO DE LA
DIGNIDAD PERSONAL
DE LA MUJER.

En esta situación perpleja, la mu­
jer es otro de los tantos entes anó­
nimos que carece de inmunidad frente
a tráfico global del dinero.

El respeto de la persona porque se
reconoce en ella su categor-ía supe­
rior al mero juego de las cosas e im­
pulsos de la pasión, no constituye un
modo habitual de las relaciones hu­
manas.

La ausencia de principios éticos en
la organízaclón del trabajo, hace de
éste una tarea puramente material
sin valoración intrínseca. En esa ten­
dencia el trabajo no es el cumplimien­
to de Un deber sagrado y por ello
fuente de méritos temporales y eter­
nos, sino una carga fatal en el mo­
vimiento incontenible del mundo mo-

Los movimientos de grandes secto­
res de la población del campo a la
ciudad, las emigraciones rurales ha­
cia los centros industriales, el creci­
miento acelerado de las áreas habi­
tables en las zonas urbanas: son fe­
nómenos que motivan la irregular
distribución de la población y crean
la super-población.

La superpoblación no es simplemen­
te un hecho demográfico, es princi­
palmente una congestión humana que
altera interiormente el equilibrio de
la estructura social. Incuestionable­
mente, las relaciones humanas son
afectadas hasta el ámbito primario de
la vida familiar en el que la mujer
posee su ambiente propio para el de­
senvolvimiento fundamental de su per­
sonalidad.

El dominio de la industrialización
y de la técnica nihilista' sin sentido
espiritual de la materia, ha produci­
do Un ambiente artificial que imposi­
bilita el aprecio de los sentimientos
y expresiones del espiritu.

TRANSFORMACIONES
GlCAS:

SOCIOLO- derno. La mujer en la mayoría de las
empresas, ingresa al trabajo sin el
respaldo de una estructura ético-so­
cíal. El respeto de su dignidad que­
da sometido a la actitud persona! que
ella asuma y a la relación familiar
que la tutele.

Cuando la vida de la mujer se
desarticula del hogar paterno o sim­
plemente carece de hogar, queda ex­
puesta al trato comercializado de su
sexo, con todas las degradaciones psi­
cológicas y sociales que ello produce.

"Los años de la segunda guerra
mundial y los de la postguerra han
presentado y presentan todavía para
la mujer, en grupos enteros de na­
ciones, casi en toda la extensión de
los continentes, un aspecto trágico y
sin precedentes, Jamás, creemos, en
el transcurso de la historia de la Hu­
manidad los acontecímíentos han exi­
gido de parte de la mujer tanta ini­
ciativa y audacia, tanto sentido de
la responsabllidad, tanta fidelidad,
tanta fuerza moral, tanto espíritu de
sacrificio, tanta paciencia para toda
clase de sufrimientos; en una palabra,
tanto heroísmo. Las relaciones, las
cartas en que las mujeres nos reve­
lan cuál era y es todavía en estos
tiempos crueles su propia suerte y la
suerte de sus familias son de tal ma­
nera impresionantes que le hacen pre­
guntarse a uno si es el juguete de
una pesadilla y cómo cosas semejantes
pueden ocurrir en nuestra época y
en el mundo en que vivimos. En el
transcurso de estos terribles años la:
mujer y la joven se han encontrado
en trance de practicar virtudes más
que viriles y de practicarlas en un
grado que no se requiere de los pro­
pios hombres sino en circunstancias
excepcionales". (Pío XII Disc. Con­
greso Internaciona1 de Ligas Católi­
cas Femenínas.)

ACTIVIDADES INTERNACIONALES
EN PRO DE LA REHABILITAClON
INTEGRAL DE LA MUJER

En el curso del Congreso de la U­
nión Mundial de Organizaciones Fe-
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meninas Católicas celebrado en Roma,
la Comisión Africana adoptó , las si­
guientes resoluciones :

"LA COMISION- AFRICANA, repre­
sentando a once paises: Toga, Chana,
Liberia, Congo, Etiopia, Madagascar,
Africa del Sur, Atríca Occidental, U­
ganda Francesa (Senegal, Alto Volta,
Costa de Ivoire, Dahomey), Mozam­
bique, Angola y Uganda, recuerda
qUe la mujer es una persona con el
mismo titulo que el hombre, y com­
prueba con disgusto que esta perso­
na no es siempre respetada como tal.
Igualmente, la Comisión da las gra­
cias a la Unión Mundial de Organi­
zaciones Femeninas Católicas el haber
conseguido del Consejo Económico y
Social de las Naciones Unidas <Comi­
sión de la Mujer) el reconocimiento
de la igualdad de derechos entre el
hombre y la mujer antes del matri­
monio, en el matrimonio y después de
él; solicita a la Unión Mundial de Or­
ganizaciones Femeninas Católicas que
continúe su acción en este sentido,
con vistas a obtener que la tutela de
los hijos menores sea concedida a las
madres, en caso de fallecimiento de su
marido, o de separación de los espo­
sos, cualquiera que sea la causa.

-'-deseá, asi mismo, 'que ' las venta­
jas pccuníerias destinadas a los hijos
se entreguen a la madre

-desea que la promición total de
la mujer y de la familia' africana y,
por consecuencia, solicita la protec­
cíón del matrimonio monógamo, es­
perando la supresión de la poligamia.
que dificulta la evolución;

-desea que la dote no sea nunca
un obstáculo para convenir ' el matri­
monio normal y que vuelva a tomar
su valor simbólico allí donde no puede
ser suprimida;

-desea qu e las etapas de prepara­
ción para el matrimonio sean organi­
zadas tan to para las jóvenes como
para los jóvenes, a fin de favorecer
el nacimiento de verdaderos hogares
cristianos;

-solicita de los diversos Gobiernos
el desarrollo sistemático de la ense-

fianza pública y privada en favor de
toda la juventud en edad escolar;

-pide la defensa de la moralidad
pública pOI' medio de medidas eficaces
contra la prostitución, las peliculas
anti-educativas, la Prensa inmoral,
etc:

-comprueba la necesidad de des­
pertar en todas las mujeres católi­
cas sus responsabilidades religiosas,
sociales y cívicas y solicita que se les
dé una formación seria y realista en
este sentido, tan posible en el marco
de las 01' ganizaciones católicas ya
existentes;

-solicita de los Gobiernos y de las
Naciones Unidas tomen medidas efica­
ces para el desarrollo económico de
los territorios y países africanos, con­
dición indispensable de todo humano
progreso:

-pide sean creados por todas par­
tes Centros Sociales, tanto en el am­
biente rural como en el urbano, para
ayudar a la mujer a convertirse en
una verdadera ama de casa, una mu­
jer educadora y una cristiana cuida­
dosa de sus deberes cívicos:

-atraer la atención de las .m ujeres
de todo 'el "m undo sobre las inmen­
sas necesidades de Africa"en la hora
en que ésta se abre a la vida del
mundo moderno y atraviesa los a­
ños más graves, tal vez, de su destino
milenario" <PIO XII) <TOUR D'HO­
RIZON - Boletín de Información de
la FIMOCL

LA COl\USION DE ,L A CONDICION
DE LA MUJER, Ha celebrado en Nue­
va York su XI? Sesión del 8 de Marzo
al 8 de Abril.

Lo mismo que todos los años, la
Comisión tomó muchas medidas y a­
doptó bastantes recomendaciones des­
tinadas a mejorar la condición de la
mujer en eÍ terreno polltico, econó­
mico, social y de enseñanza.

Las más importantes de ' estas deci­
siones san las siguientes: preparación
de un "estudio Global" sobre el ac-
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ceso de la mujer a los príncipa les
terrenos de formación y de empleo
en la s profesiones liberales y técni­
cas: recome nda ción relativa a la s con­
dici ones de trabajo de la s trabajado­
ras ancianas y de la s mujeres em plea­
das por un ti empo parcial ; r ecomen­
dación a los gobiernos en aplicar el
principio de igualdad de salario en­
tre hombres y mujeres; r ecomenda­
ción a los gobi ernos de dictar dispo­
siciones para asegurar la frecuenta­
ciÓn de las escuelas por las jóvenes ;
invita r a los Estados que no han rati­
ficado y firmado aún la convención
sobre los derechos politicos de la mu­
jer para que se adhieran a esta co n­
vención ; recomendación con vistas a
que se or ga nice en 1958 y 1959 un ci- '
clo de es t udios internacionales sobre
los derechos politicos . de la mujer ;
r ecomendar se favorezca la institu­
ción del registro de matrimonio, a fin
de permitir a los esposos manifestar
libremente su consentimiento, e tc ,

PRIMERA SEMANA
LATINOAMERICANA DE ESTUDIOS
O INFORMACION AL SERVICIO
DE LA JOVEN

P or primera vez en la historia de
la Asocíacl ón de la Protección de la
Joven, se reunirán los miembros de
élla qus trabajan en América Lati­
na, También esta rán presentes aque­
llas personas qu e se interesan por la
obra y desean conocer su Organiza­
ción para fundarla más ad elante en
sus paises resp ectivos,

Las ne cesidades de nu estras jóve­
nes latinoamericanas SOn en par te
distinta s de las que presentan la s
europeas o norteamericanas. Nuestros
probl emas, cir cuns ta ncias y factores
es pecia lisim os son muy se mejantes,
qu e pid en interés, estudio y coordina­
c íón de esfuerzos para resolverlos. Pa­
ra lograrlo se necesita conocer, es­
tudiar en equipo y comunicar las ex­
periencias habidas,

El Centro Latinoamericano de la:
Asociación Católica Internacional, en

cumplimiento de lo acordado en el
XIII Congreso Internacional de la A­
socia ción, celebrado en es ta ciudad
de México en 1956, ha: convocado a
los Comités Nacionales, Regionales,
Diocesanos, Esta tales, Locales y aque­
llos que están en formación, asi como
a las Asociaciones afiliadas y afines
de Latinoamérica a la PRIMERA SE­
MANA DE ESTUDIOS E INFORMA­
CION PARA LA AMERICA LATINA
y que habrá de efectuarse en la ciu­
dad de Lima, Perú, del 22 al 27 de
octubre del presente año, con el te­
ma: "AL SERVICIO DE LA JOVEN",

Temas de las Reuníones Plenarias :

La Asociación Internacion al y sus
actividades.

Las Jóvenes de América Latina en
el mundo contemporáneo.

La Jven Latinoamericana frente a
sus responsabilidades y deberes,

Nuestras actividades.

La Joven de América: Latina , Peli­
gros que la acechan.

POSIBILIDADES INTERIORES DE
ELEVACION DE L AMUJER.

La Iglesia, por la palabra autori­
zada del Sumo Pontiflce PIO XII se­
ñala la actitud interior, el recurso
íntim o qu e ha: de asumir la mujer pa­
ra obten er la firmeza de su rango
es pir itual.

Valor de la Fe. "S in la fe, sin la e­
ducación cristiana, pr iva da de los so­
corros de la Iglesia, dónde encon tr a rá
la mujer desamparad a el va lor para
no fallar a exigencias morales que so­
brepasan la s fue r zas pu ramente hu­
manas ? Y esto bajo las ráfagas de un
salto vig oroso lanzado contra los fun­
damentos cristianos del matrimonio,
de la familia, de toda la vida perso­
nal y social, por en emigos qu e saben
explota r hábilmente contra las po­
bres mujeres las angustias, los terro­
res de la miseria que, bajo todas las
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formas, las amenazan. Quién podría
esperar verlas resistir con las solas
fuerzas de la naturaleza?

Ay, cuántas no ressiten! Dios sólo
sabe el número de esta pobres deso­
rientadas, desesperadas, desanimadas
o tristemente perdidas como conse­
cuencias del naufragio de su pure­
za y de su honra".

Presencia Apostólica.-"La consigna
por el contrario, debe ser; para la fe,
para Cristo, en toda la medida de lo
posible, presencia en todas parte don­
de los intereses vitales están en dis­
cusión, en todas partes donde estén
en deliberación las leyes que concier­
nen al culto de Dios, al matrimonio,
la familia, la escuela, el orden social,
todas partes donde se forja, por me­
dio de la educación, el alma de un
pueblo. Y, desgraciadamente, hay que
deplorar con defasiada frecuencia la
ausencia de las organizaciones católi­
cas en esta cuestiones. Pesada, es por
consiguiente, la responsabilidad de
quienquiera, hombre omujer, que go­
ce del derecho político del voto, es­
pecialmente allí donde los intereses
religiosos están en juego; la absten­
ción en este caso es -sépanlo bien­
Un grave y fatal pecado de omisión.
Por el contrario, hacer uso, y buen
uso, de ese derecho, es trabajar efi­
cazmente por el verdadero bien del
publo, es obrar como leales defenso­
res de la causa de Dios y de la Igle­
sia" . (Pío XII. Dis. Congo Internacio­
nal> .

DERECHOS Y FUNCION DE LA
MUJER EN LA VIDA DE LA
SOCIEDAD

"Al mantener la línea de demarca­
ción entre la concepción cristiana y
estas teorías, la Iglesia ha tenido siem­
pre en consideración el verdadero bien
de todo el pueblo, el verdadero bien
común. Desde el punto en que se trata
de justas reivindicaciones sociales, e­
lla está siempre a la cabeza para pro­
moverlas. Y esa, en particular, que

vosotras, amadas hijas, articuláis ex­
presaments en vuestro programa: una
repartición más equitativa de las ri­
quezas.ha sido siempre y sigue sien­
do uno de los objetos primordiales
de la doctrina social católica. Otro
tanto podemos decir de la "paridad
del salario a igual trabajo y rendi­
miento entre el hombre y la mujer",
reclamación que la Iglesia ha hecho
suya desde hace mucho tiempo.

Queda, por último, el dominio de
la vida polltlca. En muchas circuns­
tancias Nos hemos tocado ya ciertos
puntos. Este terreno tiene varios as­
pectos distintos: la salvaguardia y el
cuidado de los sagrados intereses de
la: mujer por medio de una legislación,
de un régimen respetuoso de sus re­
rechos de su díglnidad y de su fun­
ción social; la participación de algu­
nas mujeres en la vida pública en
interés del bienstar, la salvación y
el progreso de todas.

Vuesta misión especifica es, de una
manera general, trabajar para hacer
a la mujer más consciente de sus de­
rechos sagrados, de sus deberes, de
su poder, tanto sobre la opinión pú­
blica en las relaciones cuotidíanas
corno sobre los Poderes Públicos y los
legisladores mediante el buen uso de
sus prerrogativas de ciudadanas.

Tal es vuestro papel común. No se
trata, en efecto, de que entréis en
masa en la carrera pública: o en las
asambleas públicas, Y, por lo menos
la mayor parte de vosotras, deberéis
dedicar lo mejor de vuestro tiempo
y de vuestro corazón al cuidado de
la familia y del hogar. No perdamos
de vista que la edificación de UTI ho­
gar donde todos se encuentran con­
tentos y felices y la educacíón de los
hijos son, en realidad, una contribu­
ción de primera categoría al bien co­
mún y un servicio apreciable en in­
terés del pueblo entero. Y Nos encono
tramos Un gran motivo de alegrla en
el hecho de que -corno vosotras mis­
mas observáis con razón- en el se·
no de las familias rurales; es decír,
en una gran parte de la Humanidad,
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la acción de la mujer en el hogar
doméstico coincide t odavía por for t u­
na con su coop eración a la: econom ía
familiar y nacional.

Aquelas de voso tras qu e, más libres
de su pe rsona , m ás a pta s y mejo r pre­
paradas, asumirán es ta s pesad as ta­
reas del interés ge ne ral, serán vues­
tras re presen ta n tes y como vu estras
del egadas. Dadles vu estra confianza,
compre nded las dific ult a des, la s pe­
nalidad es y los sa crificios de su dedi­
cación ; sos tenedlas y ayudadla s.

Una pa la bra basta', al terminar, pa­
ra subrayar lo qu e llamábamos, al
comen za r, la universalidad, la a gili-

dad armoniosa y sólida de vuestra
coopera ción. Esta es universal sin dis­
tinción de na cionalidades, de cla ses
ni de condicion es. Es ágil y a rmonio­
sa porque consis te en el concurso
de las obras, la s orga ni zaciones y la s
insti tuciones más variadas, cada u­
na de las cua les guarda su ca rá cte r
y su activid ad propias , su integridad
y su esfera de acción, sin ninguna ab ­
sorción, sin nin gún dominio de un a'
pa r te y suj eción de la ot ra, todas u­
nidas por el la zo de un a federación
libremente a ceptada con el fin de
coo rdina r la a cción com ún", (P l O XII
Discu rso Congreso Inter-nac ional de
Ligas Católica s Femeninas) .
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PIO XII Y LA AMERleA

"IJA SI'fUAClON DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA SE
CARAC'l'ERIZA POR UN RAPIDO CRECIMIEN'ro DE LA
POBLACION: ES'l'A QUE .EN 1920 CON'l'ABA 92 MILLONES
DE PERSONAS, CON'I1ARA PRONTO 200. EN LAS GRANDES
CIUDADES LA POBLACION SE ACUMULA EN MASAS E·
NORMES i EL PROGRESO TECNICO E INDUSTRIAL A·
VANZA RAPIDAMEN'l'E; POR EIl CONTRARIO, LOS SA­
CERDO'l'ES SON INSUFICIEN'rES EN NUMERO. EN LU­
GAR DE LOS 160.000 QUE SERIAN LOS ESTRICTAMEN'l'E
NECESAIU0S, APENAS SI SE CUENTA CON 30.000. POR
UL'l'IMO, CUA'rRO PEllIGIWS MORTALES AMENAZAN A
LA IGLESIA: LA INVASION DE LAS SECTAS PROTESTAN­

ES, LA SECUIJARIZAClON DE 'rODA LA VIDA, EL M:A~·

~ SM0, QUE SE MANU'IES'l'A EN LAS UNIVERSID.A:BES
&@MQ EIl ÉLEMENTO MAS AC'rIVO, y QUE TIENE EN
SUS M1\.N0S CASI TODAS I-IAS ORGANIZACIONES DE TRA­
B JA'DQRES Y, EN li'IN, UN INQUIE'l'ANTE ESPIRITISMO.
1- AY QUE DEDICARSE, POR CONSIGUIEN'l'E EN PRIMER
LUGAR, A li'ORMAR SISTEMATICAl\'IEN'l'E Y A U'l'ILIZAR
A LOS APOSTOLES SEGLARES EN LAS PARROQUIAS CH·
GANTES, DE CINCUEN'l'A A CIEN MIT.J FIELES, POR EL
TIEMPO AIJ MENOS QUE DURE LA F AurA DE SACERDO­
'l.'ES. ADEMAS, HAY QUE INTRODUCIR EN LA ENSE1\l"AN·
ZA, DESDE IJA ESCUELA PRIMARIA A LA UNIVERSIDAD,
HOMBhES y l\fUJERES C.i\TOLICOS EJEMPLARES, COMO
PIW]'ESORES Y COMO EDUCADORES. EN TERCER LU­
GAR, HAY QUE IN'l.'RODUCIRI.JOS EN LA DIRECCION DE
IJA VIDA JWONOMICA, SOCIAL Y POLITICA.

Pío XII - Octubre - 1957


